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SECCION I 


LA CAÑA DE AZUCAR EN TUCUMAN EN EL 
PERIODO 1310 - 1816 


Al escribir mi libro «La ciudad arribeña» me llamó 
fuertemente la atención el hecho ampliamente comproba- 
do, de que al ejército, pero ni una sola vez, se le distribu- 
yó azúcar, mientras que con toda minuciosidad se deta- 
llan, en los documentos del archivo, las cantidades sumi- 
nistradas de yerba, arroz, harina, tabaco o alcohol, tanto 
durante las marchas como en las vísperas de las acciones 
de guerra. | 

También constaté que durante el año 1812 no figura- 
ba el azúcar ni en las importaciones ni exportaciones de 
mercaderías del comercio interprovincial, inclusive de és- 
ta con Buenos Aires; así como también pude comprobar 
que entre los artículos de venta de algunas casas de regu- 
lar capital, en el ramo de almacen, no se consignaba par- 
tida alguna de este dulce destinada al consumo público. 

Sin embargo, tropecé en los archivos con dos datos 
que demostraban palmariamente, que si bien se conocía 
el azúcar en esta provincia mediterránea, llegaba hasta 
aquí en tan pequeñas cantidades que solo muy contadas 
personas podrían usarla. En efecto, en un expediente se 
hace constar que el precio de una arroba de azúcar era de 
siete pesos con cuatro reales, es decir, casi el valor de 
una yunta de bueyes, un buen caballo o dos tercios del 
costo de una cuadra de tierra en las quintas de la ciudad. 


El otro dato es oficial y corresponde al 27 de agosto 
de 1812. ¡Nuestro Cabildo, por indicación del Triunvira- 
to, entre los nuevos impuestos, para ese año, sancionó el 
siguiente: «por un tercio de yerba o azúcar de Castilla 
o terrestre, un peso». 

Evidente es, pues, que el azúcar nos venía por la vía 
marítima hasta Buenos Aires y directamente por la te- 
rrestre. Me propongo llegar en mi investigación hasta 
dar, con los centros productores, por ambas vías y preci- 
sar claramente cual es el origen de la caña en América. 

De paso, conviene hacer constar, que siendo tradicio- 
nal la costumbre de tomar el mate dulce en todas las pro- 
vincias del norte, me aventuro a creer que el azúcar se 
reemplazaba con la miel silvestre, aunqué con esto la yer- 
ba perdía su sabor especial que la hace apetecible. 

Este hecho, por otra parte, es un caso común. La 
Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo Americana di- 
ce: «en el siglo XVI se establecieron en casi todos los es- 
tados europeos refinerías de azúcar colonial; pero aún en 
el siglo XVII era el azúcar tan cara en Alemania que las 
personas no muy acomodadas solamente gastaban jara- 
be o miel». 


NOTICIAS QUE SUMINISTRA CONCOLORCORVO 


Con corta diferencia de años pasó por esta parte de 
las Provincias Unidas el cuzqueño Bustamante, persona- 
je raro, bastante cínico, observador en alto grado, autor 
de un libro destinado a servir de guía a todo viajero que 
pretendiese cruzar el país desde Buenos Aires a Lima. 

Asegura él mismo descender directamente de los in- 
cas, salvo hechos que pudieran imputársele a la madre, 
de la cual «no salgo de garante», agrega, con pasmosa se- 
renidad. Alguien díjole que tanto los incas como los indios 
tenían el color de las alas del cuervo y de ahí formó su 
pseudónimo «Concolorcorvo», con que es generalmente 
conocido. 
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Este autor es tan preciso en sus descripciones y tan 
minucioso en los detalles que resulta indispensable pa- 
ra conocer las costumbres de estos pueblos en la época 
colonial. 

Hablando del comercio de mulas dice: «Cada tropa 
de mulas que sale de Salta se compone de 1700 a 1800. 
Cada una necesita de 70 a 80 mulas mansas, si son bue- 
nas y de servicio, con lo que se debe tener gran cuidado, 
porque estas mulas no solo sirven para el arreo sinó pa- 
ra la conducción de cargas, que solo la gente necesita seis 
o siete para bizcocho, harina, carne, maletas y demás 
chismes, con la carga de petacas del capataz». ) 

Nótese que no habla de azúcar como parte de las pro- 
visiones de los peones que arreaban semejante cantidad 
de mulas. 

Refiriéndose a costumbres tucumanas menciona en 
las páginas 139 y 140 de su libro «El Lazarillo», que la 
gente de la campaña llevaba una vida llena de privacio- 
nes «pués aunqué vendan algunos pollos, huevos o cor- 
deros a algún pasajero no les alcanza su valor para pro- 
veerse de aquel vestuario que no fabrican sus mujeres y 
para zapatos y alguna yerba del Paraguay que beben en 
agua hirviendo, sin azúcar, por gran regalo». 

El párrafo siguiente demuestra, que si bien por extre- 
ma necesidad serbían el mate sin azúcar, hacía el pueblo 
cualquier sacrificio para obtenerla: 

«No conoce esta miserable gente, en tierra tan abun- 
dante, más regalo que la yerba del Paraguay, y tabaco, 
azúcar y aguardiente, y así piden estas especies de limos- 
na, como para socorrer enfermos, no rehusando dar por 
ellas, gallinas, pollos y terneros, mejor que por la plata 
sellada». 


LA CAÑA AZUCAR Y LOS JESUITAS DE TUCUMAN 


Pocas serán las personas que ignoren que cuarenta y 
tres años antes del estallido de la revolución de Mayo los 


8 


jesuítas, hombres sabios, previsores y de gran labor, no 
solo cultivaban plantíos de caña en Lules, sinó que ha- 
cían azúcar, aguardiente, miel y derivados contando para 
el efecto con un trapiche, fondos metálicos, hormas de 
alfarería, hornos especiales, como consta en el inventario 
que se mandó levantar con motivo de su expulsión, en 
agosto de 1767. 

También se conoce, según constancias existentes en 
el archivo general de la provincia y por publicaciones 
reinteradamente hechas, que los jesuítas no eran exclusi- 
vos en el cultivo de esa planta, sinó que en Chicligasta, 
Monteros, y regiones inmediatas, abundantes en aguas de 
regadío, existían cañaverales de alguna extensión, sirvien- 
do la caña únicamente como alimento sano y nutritivo. 

No obstante lo dicho, por ser relativamente escasa la 
cantidad que elaboraban los religiosos de la Compañía 
de Jesús y necesitarla ellos mismos para el consumo del 
numeroso personal de obreros y empleados diseminados 
en sus vastos dominios, el azúcar fabricado en aquel tiem- 
po no pudo estar al alcance del pueblo ni fué materia 
del comercio interior. 


NOTICIAS QUE SUMINISTRA EL P. PEDRO LOZANO 


El padre Lozano nació en Madrid el 16 de setiembre 
de 1697. Profesó en la Compañía de Jesús en 15 de 
agosto de 1730. Vino al Río de la Plata en 1717 y des- 
pués de residir veinte y ocho años en el Tucumán, escri- 
bió la «Historía de la Conquista del Paraguay, Ríó de la 
Plata y Tucumán» después de hacer largos viajes al Pa- 
raguay, Buenos Aires y revisado los archivos de Santia- 
go, Tucumán y Salta. Vivió de ordinario en Córdoba y 
desapareció del país, muy poco antes de ser expulsados 
los religiosos de la orden. 

Aunqué D. Félix de Azara afirma que en dicha obra 
revela el autor conocer poco la geografía del país y la si- 
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tuación de muchas naciones de indios, otros escritores le 
atribuyen grandes méritos por la exactitud de las descrip- 
ciones que hace de estos territorios. 

Hablando de nuestros bosques y de los árboles que 
más atraerían su atención, dice: 

«Cedros, que parecieran pigmeos los que se celebran por 
agigantados en el Líbano. Buscando madera para nues- 
tra iglesia de Salta encontramos un cedro caído de más 
de cuarenta varas de largo, cuyo tronco era tan corpulen- 
to que puestos ambos a caballo, por los dos lados, ningu- 
no alcanzaba a ver al otro». 

«Ceibo. Sus cortezas machacadas son único remedio 
si se aplican a las heridas venenosas que hizo el tigre, pa- 
ra que no se inflamen y cunda el veneno». 

«El mismo tigre hunde sus garras en esa madera para 
calmar el excesivo ardor que le causan sus cualidades 
venenosas». 

«Lapacho. Es la medicina más eficáz para curar lla- 
gas de los pulmones y más aún el guayacán del Chaco 
que cura en menos tiempo y cicatriza semejantes llagas. 
El hermano Pedro de Montenegro, sujeto muy fuerte en 
medicina, dice, teniendo él mismo y otros sujetos, por ha- 
ber asistido a unos tísicos en nuestro Colegio de Córdoba, 
tan dañados los pulmones que se daban por desauciados, 
bebiendo el cocimiento de guayacán sanaron en breve per- 
fectamente. Cura también el humor gálico y llagas inte- 
riores». 

«Molle o mulli. El bálsamo que se saca por octubre y 
noviembre es remedio eficaz para sanar heridas pene- 
trantes y restañar el flujo de sangre que sale por ellas. 
Se saca aceite por leve cocimiento de la semilla, de rara 
virtud para los que padecen flaqueza de nervios o calam- 
bres. De las cortezas de sus raíces se saca bálsamo muy 
eficaz para las heridas de partes nerviosas y para conso- 
lidar los huesos quebrados». 
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«Laurel. Antídoto contra mordeduras de víboras. La 
corteza de las raíces subterráneas más remotas del tron- 
co, cogida en menguante de luna y reducida a polvo, be- 
bida en agua tibia, después que ha hervido en ella, quie- 
bra las piedras de los riñones y vejiga». 


En el capítulo VI que trata de los vegetales de cultivo 
dice: «Cultivan la caña dulce y el algodon solo en el Pa- 
_raguay y Misiones aunqué si ocurren fríos tempranos, 
perjudican mucho a ambas plantas. El azúcar es de bue- 
na calidad, pero prefieren muchos reducirla a miel y a 
aguardiente, que una y otra tienen muchos apasionados». 

«Llevan el azúcar sobrante a Buenos Aires, cuyo cli- 
ma no lo produce; pero como no sea en cantidad suficien- 
te, suplen su falta comprándola de la Habana y del Bra- 
sil. La cosecha de algodon es tan escasa que apenas se 
lleva del Paraguay y Misiones el necesario para pábilo en 
el Río de la Plata». 

Habla de los cultivos y dice, que en vez de arados usan 
en el Paraguay, unos palos puntiagudos y por azadas, pa- 
letillas de vaca acomodadas en un mango. 

Respecto a la miel. Los indios silvestres comen mucha 
miel y desliéndola en agua y dejándola fermentar la be- 
ben y se embriagan. 

Suministra noticias interesantes respecto a la produe- 
ción de caña en la antigua ciudad de San Miguel, en 
Monteros: : 

«...por la vecindad de la cordillera donde llueve y 
nieva mucho, gozaba de copioso riego que fecundaba el 
terreno para producir en abundancia grandes naranjas, 
limas y cidras, caña dulce, trigo y maíz». 

A raíz de esta cita que tomo de D. Paul Groussac 
(Memoria Descriptiva de Tucumán) anuncia este nota- 
ble escritor que «intentará probar en otro lugar que la ca- 
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ña es planta originaria de América», proposición muy di- 
fícil de demostrar, si se tiene en cuenta documentos iné- 
ditos del archivo de Indias que haré valer en el curso de 
este trabajo, en su debida oportunidad. 


NOTICIAS QUE CONSIGNA EL P. GUEVARA 


Este ilustrado jesuíta, contemporáneo de Lozano es- 
cribió la «Historia del Paraguay». 

Después de hacer un prolijo estudio de los árboles nos. 
suministra el siguiente dato, único que he encontrado en 
su obra: 

«Página 62. Antes de apartarnos de los árboles, no 
desmerecen particular relación las cañas: hay unas que 
llaman bravas por su extrema amargura; otras dulces, 
de las que se saca la miel y azúcar, pero no tan blanca y 
sólida como la de Europa, por falta de beneficio». 


MISIONES 
«MEMORIA HISTORICA» POR D. GONZALO DE 
DOBLAS 


D. Gonzalo de Doblas fué nombrado teniente gober- 
nador del departamento de Concepción. Encargado por 
Azara, jefe de la comisión demarcadora de límites de las 
posesiones españolas y portuguesas en América, para ha- 
cer con toda urgencia una relación que demostrara el es- 
tado de Misiones, escribió una obra que tituló «Memoria 
Histórica», en la cual aconseja la adopción de medidas 
para conseguir una mejor administración. 

«La caña de azúcar, dice, aunqué no con tanta genera- 
lidad como en el Paraguay, en algunos pueblos se cose- 
cha mejor que en aquella provincia». 

Aconsejaba entre otras cosas la siguiente medida: 

«Página 179. El factor debería tener atahona para 
que todos los que quisiesen moler trigo tuviesen donde ha- 
cerlo, sin más paga por la molienda que la que se consi- 
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derase suficiente para mantener peones, mulas y compos- 
turas de atahonas; y así mismo tendría trapiches y todos 
los utencilios para moler la caña y beneficiar la miel y 
azúcar, y en fin tendría todas aquellas oficinas que no es 
fácil las costéen los pobres y que por falta de ellas, o no 
siembran ni plantan aquellos efectos por la imposibilidad 
de beneficiarlos o los pierden por falta de ellos». 

Aparece, pués, con Misiones, un nuevo centro, produc- 
tor de azúcar llamado terrestre. La exposición del his- 
toriador Doblas, revela también que la fabricación de di- 
- Cho artículo se hacía venciendo grandes dificultades, en 
especial para los pequeños industriales de aquella época 
ya lejana. 

¿Qué mortal hubiese imaginado que, después de siglo 
y medio, debía presentarse en el Congreso Argentino un 
proyecto fundando ingenios azucareros con el mismo fin 
y propósito de las atahonas y trapiches del tiempo de 
Doblas, en Misiones ? 


«RELACIÓN GEOGRAFICA E HISTORICA DE LA 
PROVINCIA DE MISIONES» del BRIGADIER D. 
DIEGO DE ALVEAR 


Don Diego de Alvear y Ponce de León nació en Mon- 
tilla (España) en 1749, cuna a la vez, del gran Capitán 
Gonzalo de Córdoba. 

Angelis consigna noticias tan interesantes respecto a 
D. Diego que no resisto al deseo de publicarlas, tanto por 
no ser suficientemente conocidas como por referirse a 
un escritor y hombre de ciencia que nos proporciona da- 
tos sobre la caña de azúcar y su cultivo en Misiones, que 
alcanzan hasta fines del siglo XVIII. 

Habiendo surgido graves desavenencias entre Espa- 
ña y Portugal desde los primeros tiempos de la conquis- 
ta, sobre mejor derecho a las tierras americanas, fué im- 
postergable demarcar sus límites. El día 11 de octubre 
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de 1777, de acuerdo las cortes de Madrid y Lisboa, con- 
vinieron en nombrar comisarios para efectuar tan deli- 
cada operación. España nombró a D. Diego primer co- 
misario y jefe astronómico de la segunda división, per- 
maneciendo con tal motivo en el Paraguay y Misiones 
largos años. 

Su permanencia en el país le permitió escribir obras 
importantes que hoy se tienen en mucha estima como es 
la que tituló «Relación geográfica e histórica de la pro- 
vincia de Misiones». 

En 1804, D. Diego, en su carácter de Mayor General 
se embarcó, rumbo a España, en una de las cuatro fra- 
gatas de guerra que comandaba el General Bustamante, 
las cuales fueron atacadas por una escuadra inglesa, el 
día 4 de octubre, sin prévia declaración de guerra entre 
la madre patria e Inglaterra, a la altura del Cabo San- 
ta María. 

La fragata «Mercedes» a cuyo bordo viajaba D. Die- 
go y su familia, voló en el combate, muriendo la esposa 
Da. Josefa Balbastro y ocho hijos, salvándose D. Diego 
y su hijo, muy pequeño, llamado Carlos, el mismo que 
siendo después General de las Provincias Unidas sitió a 
Montevideo hasta rendir la plaza y presidió los destinos 
del país con el título de Director del Estado. | 

Llegados a Inglaterra los prisioneros, el rey Jorge III 
y su ministro Pitt, conjuntamente con su libertad, devol- 
viéronle los caudales que el declaró poseer al embarcar- 
se, procediéndose en igual forma y bajo palabra de D. 
Diego, con las demás personas que estuvieron a bordo de 
la «Mercedes». 

En consecuencia, pasó con su hijo a España, donde 
inmediatamente fué nombrado comandante general de las 
brigadas de artillería y marina de Cádiz, recibiendo a la 
vez una honrosa condecoración. 

Es de pensar, pués, que si para España y la Argenti- 
na representa un verdadero anhelo nacional fundir en 
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una, mediante la amistad, a la masa de ambos pueblos, di- 
ficilmente se encontrará en mejores condiciones para rea- 
lizar esa obra, otro que un Presidente que se llame Alvear, 
por cuanto ese apellido representa toda una honrosa tra- 
dición histórica que exalta, en una misma comunidad de 
ideas, el patriotismo de españoles y argentinos. | 

En la obra ya nombrada, refiriéndose a los religiosos 
de la Compañía de Jesús dice: 

. . .<los jesuítas establecieron el sistema de comuni- 
dad, por lo que cada pueblo era una casa de familia y to- 
da la provincia un sólo pueblo. 

«En cada pueblo se hacía una siembra llamada labor 
de comunidad para sostener los gastos públicos de iglesia, 
colegio, beaterío, hospitales». 

«Fuera de esto cada indio cultivaba para él y su fa- 
milia, bajo la dirección de los jesuítas, siendo muy cuan- 
tiosas las cosechas que recogían de algodón, azúcar, yer- 
ba, granos... etc». 

Refiriéndose al intercambio de productos, en el capí- 
tulo que titula «Comercio de la provincia y causas de su 
decadencia» dice: 

«En el comercio que los pueblos hacen entre sí y con 
los particulares, regularmente, no corre plata: todo se re- 
duce al cambio de los frutos del país, yerba, lienzos, ma- 
deras, cueros, algodón en rama, tabaco, azúcar, miel, etc, 
por ganado mayor y menor, caballos, mulas, lana, ete. 


D. FELIX DE AZARA Y EL COMERCIO DEL RIO DE 
LA PLATA AÑOS 1788 - 1792 


Se ha podido notar fácilmente que, partiendo de 1810 
retrocedo en la investigación que realizo hasta dar con 
los primeros individuos que importaron, plantaron, cul- 
tivaron y fabricaron azúcar de caña en el Nuevo Mundo, 
consignando de paso las diferentes teorías sobre su ori- 
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gen, sustentadas por muy autorizados hombres de ciencia 
y de letras. 

Por razones cronológicas me toca utilizar ahora los 
datos que sobre el comercio del Río de la Plata consigna 
D. Félix de Azara en su obra «Descripción e Historía del 
Paraguay del Río de la Plata, referentes a los años com- 
prendidos entre 1788, inclusive, hasta 1792, es decir, un 

corto período de cinco años. 
| Esos números probarán en qué proporción Misiones 
y el Paraguay nos proveían de azúcar, a la vez que apa- 
recen nuevos mercados productores como Lima y la Ha- 
bana. Por otras rutas llegaremos también a Santa Cruz 
de la Sierra y al Brasil, siempre basados en las noticias 
más autorizadas de la historia hasta descubrir las  pri- 
meras fuentes, las originarias de la planta en la América. 


COMERCIO DEL PARAGUAY CON BUENOS AIRES, 
SANTA FE Y CORRIENTES 1788 - 1792 


MERCADERIAS EXPORTADAS A: 


| Bs. Aires | Santa Fé Corrientes | Precio Total 
Yerba O 181.955 | 9.7590| 3.3880 112 reales 292.653 
Azúcar 1970 14 » 39 » 
Miel 115 68 82 
Dulce 135 92 

COMERCIO DE MISIONES 
Azúcar BO. — ome Al ER 


Sin necesidad de otro comentario se ve la razón de 
estar la yerba al alcance de todos mientras el azúcar se 
pedía casi por caridad para usarlo como medicamento. 
Pero ni aún en este concepto se hubiese conseguido azú- 
car en las hoy provincias argentinas, dado que había de 
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distribuir por año 140 (Y en semejante extensión de te- 
rritorio, a no contar con el azúcar de Cuba, llamada de 
Castilla y la de Lima, que también nos llegaba en forma 
casi providencial, dadas las restricciones impuestas al 
comercio. 

Durante los cinco años citados entraron al Río de la 
Plata cuarenta y siete embarcaciones procedentes de dis- 
tintos puertos de España, las que a su paso por las cos- 
tas de América completaban su cargamento con produe- 
tos que llamaremos nacionales, para distinguirlos de 
los de ultramar, retornando a Europa con efectos de es- 
ta parte del mundo. 

Dichos datos son interesantísimos por cuanto nos per- 
mitirán apreciar en qué consistía nuestro comercio y en 
especial, para esta investigación, por cuanto entre ellos 
figura el azúcar introducido, a la vez que podrá compro- 
barse que, sumados los valores del comercio de importa- 
ción alcanzaba por año a pesos 1.442.506 - 3 reales. 


EMBARCACIONES ENTRADAS 


PROCEDENTE Valor, efectos y 


frutos nacionales 


Valor, efectos y TOTAL 


DE pe DA QUA frutos extranjeros $ 

Cadiz 21 1/; 631.615—-2". 923.313 1.554.928 2 
Barcelona y Málaga 21 595.229 —3 » 21.485 617.074—7*/a 
Coruña 6 223.484— ?/a 75.584 299.069 
Santander 3?/5 32.501—11/, 4.400 56.668—5*/2 
Vigo ?/5 6.182—5 2.129—5Y]  10.532—1 
Gijón 3/5 4 .054—6 — 6 784—3*/2 
San Lucas !/; 287—3 — 2873 


2.545.364—71), 


ve 


EMBARCACIONES SALIDAS 


UÑA Plata ias Oro ld NÓ LU NEA besos 
An, ÍA de frutos americanos 
y chafalonia $ 
Cadiz 10 z 1.002 557—2 941.798—6 447.489—5 2.391.845—5 
Barcelona y Málaga 15%/5 | 200.985—5 83.2816 277.301 561.568—4 
Coruña 938.348— la 625 .696—3 92.685 1 656.729—31/2 
Santender 3*/5 5.2023 1.682 50.189 57.023—3 


4.667 .166—71fg 


POR MENOR DE LOS FRUTOS EXTRAIDOS EN LAS 
CITADAS 47 EMBARCACIONES, EXCLUIDOS 
ALGUNOS DE POCO VALOR . 


Cueros al pelo 758.117 Crines (arrobas) 143 
» curtidos 1.626 Lana vicuña (libras) 18.408 

» de caballo 15.760 Lana de guanacel (lib.) 2.744 
Pieles finas 26.197 Lana oveja (arrobas) 2.745 
Badanas (docenas) 231 Aceite ballena (arrobas) 340 
Sebo (arrobas) 25.992 Plumeros 10.209 
_ Carne salada (quintales) 1.432 | Harina (quintales) 701 
Carne de puerco » 46 Cascarilla arrobas) 54 
Astas (millares) 323 Estaño (quintales) 10 


EMBARCACIONES VENIDAS DE LA HABANA 


TRANSPORTANDO 
Azúcar (arrobas) 19.037 Cera (arrobas) 505 
Dulces > 37 Alquitran brea (quint.) 97 
Miel (garrafones) 132 Lencería (piezas) 473*/2 
Cacao (arrobas) 65 Maná (libras) 36 
Café > 225 Palo de tinte (libras) 37"[a 
Aguardiente (barriles) 1.277 Palo de acena (varas) 188 


Arroz (quintales) 240 Valor en pesos 96.944 
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EMBARCACIONES SALIDAS PARA LA HABANA 


CONDUCIENDO: 
Plata (pesos) 17.296 Badanas (docenas) 119 
Carne (quintales) 39 281 Harina (quintales) 440 
Sebo (arrobas) 10.617 Aceite lobo (quintales) 25 
Pieles finas 147 Cobre (quintales) 50 
Pieles lobo 323 Plumeros 70 
Lana oveja (arrobas) 80 Valor en pesos fuertes 71.563 


EMBARCACIONES DE LIMA 


Azúcar (arrobas) 4.997 Piedras de sal 200 
Carne (arrobas) 295 Añil (libras) 198 
Canela (libras) 751/2 Fierro labra do (quint.) 7 


Valoren pesos fuertes 25.045 
EMBARCACIONES PARA LIMA 


Yerba (arrobas) 2.688 Hazadas 419 

Sebo (arrobas) 2.800 Hilo (libras) 128 

Pieles de cisne 20 Medias de seda (docenas) 8 

Negras 89 Sombreros 24. 
Valor pesos fuertes 22.454 

LL ALEA O 

Con negros 81/5 

Negros 1.338 

Hazadas 1.420 Valor pesos fuertes 318.417 

Por negros 69/5 

Plata 120.276 

Valor de frutos 12.738 Valor pesos fuertes 133.011 

NOTA 
AGREGAR 2 EMBARCACIONES QUE CONDUJERON: 

Cueros lobo marino 17.561 

Pieles de león 35 

Vergas de grasa 3.602 

Dichos de ballena 534 


Barba de ballena (arrobas) 200 
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AZUCAR IMPORTADA 


Se deduce de estos datos que durante cinco años se 
importó al país la cantidad de 24.806 arrobas de azúcar, 
de acuerdo con el siguiente detalle: de la Habana 19037 
arrobas; de Lima 4.997; de Misiones 522; del Paraguay 
250 o sea, por año 4.962 arrobas. 


NOTICIAS SOBRE AZARA 


La estadística precedente ha sido tomada de la obra 
de D. Félix de Azara célebre marino e ilustrado natura- 
lista, nacido en Barbuñales (reino de Aragón). Después 
de servir a España en la campaña de Argel, año 1775, 
fué nombrado comisario principal en la demarcación de 
límites entre las posesiones españolas y portuguesas en 
América, para cuyo efecto trasladóse a Lisboa, Brasil y 
de allí al Paraguay donde residió durante veinte años en 
el desempeño de la misión encomendada. 

Construyó mapas del Paraguay y Río de la Plata, mar- 
cando en ellos el curso de ese río y afluentes del Para- 
guay y Paraná, Pilcomayo, Bermejo, Tebiquiarí, Jejuí, 
Vacuarey, Corrientes, regresando recién a España en 
1802, con el grado de Brigadier de la Real Armada. 

No debe extrañar, pués, que tengan tanta autoridad 
y positivo valor las obras de tan esclarecido personaje 
y también su juicio sobre todos los historiadores de la 
conquista española. 


LA CAÑA EN EL PERU 


Comprobado según la exposición precedente, que par- 
te del azúcar que consumían las Provincias Unidas del 
Río de la Plata procedía del Perú he procurado encontrar 
alguna noticia histórica referente al cultivo y aprovecha- 
miento de la caña en esa región americana, siempre con 
el propósito de establecer si dicha planta es originaria del 
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Nuevo Mundo, como afirman algunos o fué importada y 
en este último supuesto, precisar quién la trajo, en qué 
fecha y dónde se cultivó por primera vez. 

Anticipamos, desde ya, que en 1772, la caña y su ela- 
boración, constituían en el Perú, una industria cimenta- 
da, de mucha mayor importancia que en el Paraguay y 
_ Misiones, siendo lógico suponer que vendría a ese país, 
del norte, por vía marítima. | 

El comendador de Ocaña, D. Antonio de Ulloa, en su 
obra «Noticias americanas, entretenimientos phisicos his- 
tóricos sobre la América Meridional», que al pié lleva co- 
mo fecha de edición MDCCLXXII, refiriéndose a la par- 
te baja del Perú y a la caña azúcar dice: «...sólo le fal- 
ta el de la humedad la cual se le ministra por acequiones. 
que se hacen. Allí prevalecen el maíz, las batatas que 
liaman camotes y muchas especies de simientes, granos y 
raíces como la caña de azúcar. (Pág. 99). 

«En las quebradas profundas y en los parajes menos 
altos se produce con vigor la caña de azúcar no tanto con 
el beneficio del riego cuánto por la abundancia de las llu- 
vias (Pág. 101). 

Más adelante afirma Ulloa: 

«El añil, como se ha dicho, es de las plantas que se 
cultivan en los territorios de Luisiana; del mismo modo 
que lo son el tabaco y la caña de azúcar; el primero de 
estos hace mejores progresos en su vegetación que la se- 
gunda, bien que en calidad no iguala con mucha distan- 
cia al de la isla de Cuba ni tiene la fortaleza y olor que 
el de la Española». 

«El azúcar es de inferior calidad y por la misma ra- 
zón que abunda de humedad el país y que sus calores son 
repentinos, no quaxa a proporción de lo que abunda en 
jugo de caña». 

«Esta se siembra de un año para otro y no tiene más 
que un corte, originando de sobrevenir los fríos grandes 
del invierno después de haberse hecho: en esto es dife- 
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«rente de lo que sucede en la parte baxa del Perú, llama- 
da Valles y en las quebradas de la alta, pués, en ambas 
tarda desde que se siembra con brevedad dos o tres años 
hasta que se corta en madurez y después de este primer 
corte da otros. dos años en los años consecutivos, siendo 
el tercero el que llaman Soca, que sirve para volverla a 
plantar. Por esto en aquellas haciendas de caña, que en 
unas partes llaman trapiches y en otras ingenios, con alu- 
sión a la máquina donde se muele, tienen cuatro suertes, 
que plantan en distintos años, y cortan en cada una la 
que corresponde estar madura, de cuyo modo nunca ce- 
san de moler ni de fabricar azúcar». 

«Contribuye a ello la poca diferencia que hay en el 
temperamento entre el invierno y el verano y por ello 
son igualmente favorables para que el azúcar quaxe». 

«No sucede así en Luisiana, en la Habana ni en otros 
parajes donde son grandes las diferencias de los dos tem- 
peramentos o donde reina con exceso el calor porque en- 
tonces no quaxa con perfección y solo muelen en aquella 
coyuntura que es favorable al intento». (Pág. 120 y si- 
guientes). | 

Véase hasta qué punto son interesantes las noticias 
que nos trasmite el comendador de Ocaña a través de 
más de dos siglos y cuán grande es la diferencia en la 
manera de cultivar la caña en la actualidad. El progre- 
so resulta así enorme. 


LA CAÑA ¿ES EXOTICA O INDIGENA ? 
UNA TEORIA DE ANGELIS 


El ilustrado escritor D. Pedro de Angelis lanzó, en 
su tiempo, la hipótesis de que la caña azúcar para algu- 
nas regiones de América fué importada, mientras que 
preexistió en otras, lo que equivale a decir que fué indí- 
gena, pero no lo prueba ni lo intenta. 


«La gente de la expedición de Magallanes, dice, se 
alimentaba de las cañas de azúcar que encontró en el 
Brasil». 

¿Se basaría en este hecho que es exacto? 

Dá en otra parte de su obra los siguientes datos, que 
en la actualidad, resultan muy incompletos y deficientes. 

«Se creé con bastante fundamento que la caña de azú- 
car y el arte de extraerlo eran conocidos en China, desde 
una época inmemorial. De ahí pasó a Arabia a fin del si- 
glo XIII y se propagó en Siria, Cipre y Cicilia. Poco 
después se introdujeron a Madera y a las Canarias, de 
donde por último fueron llevadas a Santo Domingo, poco 
después de su descubrimiento». 

«Esta genealogía ha hecho considerar a la caña de 
azúcar como planta exótica en América, mientras la opi- 
nión más general es que ha podido ser importada en al- 
gunas de sus partes, sin embargo de preexistir en otras». 

Refiriéndose a cañaverales del Paraguay dice: 

«Los hay en Asunción. El Paraguay está momentá- 
neamente aislado del comercio de las naciones, pero en- 
cierra grandes elementos de riqueza que una mano hábil 
aesenvolverá algún día para elevarlos a un grado de 
prosperidad extraordinaria. Sus famosos yerbales, cu- 
va existencia es precaria, porque dependen de las costum- 
bres variables de un solo pueblo podrán ser reemplaza- 
dos útilmente por las plantaciones de azúcar que es tam- 
bién planta indigena de aquel suelo». 

Ruíz Diaz de Guzmán, uno de los historiadores más 
antiguos de la Conquista, relatando un viaje y entrevista 
de españoles con indios fronterizos del Brasil y Para- 
guay dice que los segundos obsequiaron a los primeros 
con maíz, mandioca caña de azúcar y otros productos de 
la tierra. 

¿Tiene esta frase el mismo alcance que le dá de 
Angelis? ¿No podrían estar comprendidas las naranjas 
entre los productos de la tierra por cuanto allí se daban 
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admirablemente, habiendo sido importadas, como se 
sabe? 

Más adelante se expondrán argumentos más eficien- 
tes en contra de esta teoría pretendiendo probar que la 
caña azúcar es exótica. 


LA INDUSTRIA EN SANTA CRUZ DE LA SIERRA 


Alcanzan estos datos a 1788: 

Avanzando hacia el norte nos encontramos con un 
centro productor de azúcar que muy primordialmente tra- 
ta de llenar las necesidades locales y donde el artículo 
ofrece la particularidad de alcanzar un precio reducido 
al cincuenta por ciento del corriente en Buenos Aires y 
otras de las Provincias Unidas. Es Santa Cruz de la 
Sierra, en el Alto Perú, el que lógicamente debería haber 
abastecido a Tucumán a no mediar la imposibilidad ma- 
terial de vencer las dificultades del largo y kfragoso 
camino. 

Mientras que en el Perú la caña necesitaba cuatro 
años para madurar y había que renovar los plantíos con 
frecuencia, allí después de trece años, continuaba produ- 
ciéndose con toda lozanía. Los industriales consideran 
que el trapiche de palo es insustituible y se resisten a 
cambiar en lo más mínimo los procedimientos empleados 
hasta esa fecha en la elaboración del azúcar. 

Débense estas noticias a D. Francisco de Viedma, 
gobernador intendente de Santa Cruz, el cual en su de- 
tallado e importante informe dirigido desde Cochabamba, 
con fecha 15 de enero de 1788, a $S. E. el Sr. Dn. Nicolás 
de Arredondo, Teniente General de los reales ejércitos, 
Virrey de Buenos Aires, dice: 

«En muchos de estas estancias hacen sus plantíos de 
cañaverales y por lo regular viven lo más del año sus 
dueños y familias en ellos. De pocos años a esta parte 
se ha experimentado que los terrenos más fértiles y ven- 
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tajosos para los plantíos de caña son donde se cría el 
monte o bosque más espeso; de tal suerte que aún des- 
pués de trece años de corte sigue el cañaveral con más 
fertilidad y sazón; lo que no acaece en la campaña, que 
a los tres o cuatro años tienen que volver a hacerlos de 
nuevo y la caña no crece, ni aún la mitad, que en los 
otros parajes. 

«Este descubrimiento se debe a unos negros que de- 
sertaron de los dominios de los portugueses y desde en- 
tonces han dejado los chacos de la campaña y se han ido 
al monte donde fomentan el cultivo de la caña, en térmi- 
nos que la cosecha de azúcar excede en más de tres par- 
tes a los años anteriores. 

«También son terrenos más fértiles para el arroz, 
maíz, yuca, batatas o camotes, calabazas y habichuelas 
que son los frutos de aquel partido. Las haciendas que se 
hacen para la siembra de ellos se llaman chacos; las ca- 
sas son unos ranchos de mucha capacidad donde tienen 
las oficinas para beneficio y custodia del azúcar, con. los 
trapiches necesarios a la cosecha de la caña. Estos son 
de madera tirados por bueyes: les cuesta muy poco como 
que tienen el material a la mano y el ganado en abun- 
dancia. 

Respecto al comercio del azúcar suministra algunos 
datos que encabeza en la siguiente forma: 

«Exportación al Cuzco y demás lugares del Callado» 
2000 (0 al Cuzco a $ 6-4 reales $ 13000 


A Santa Cruz de la Sierra 


2200 (W azúcar a $ 4 >» 8800 
De Santa Cruz a Mizque: 
300 (0 azúcar a $ 4 > 200 
Al Valle Grande 
200 (0 azúcar a $ 4 > 800 


De Santa Cruz 
3000 (O azúcar a $ 4 » 82000 
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El fomento de los cañaverales para el cultivo del azú- 
“car es el renglón que sostiene el partido de Santa Cruz 
de la Sierra y en el que se debe poner más empeño. La 
naturaleza ha presentado en aquellos parajes los terrenos 
más fértiles a éstas producciones. Si sus vecinos tuvie- 
sen otra aplicación y economía, lograría ponerse la ciu- 
dad de Santa Cruz en el mayor auge de prosperidad. 

«En mucha parte de ellas tienen fácil proporción a 
aprovecharse del beneficio del riego, utilísimo en años 
secos, que por falta de lluvias se les pierde los cañavera- 
les. Como poseen las tierras sin título de propiedad, 
por no haber precedido repartimiento entre los primeros 
pobladores, según se tiene dicho, no atienden un ramo de 
agricultura tan recomendable con el empeño que merece, 
pues temen que, si no en ellos, en sus hijos, han de pasar 
a otras manos y por consiguiente no se esfuerzan a hacer 
los adelantamientos que pudieran». (Pág. 487). 

«El desperdicio que a pesar de una prudente econo- 
mía se tiene para el recojo y beneficio de esta cosecha es 
tal que puede graduarse casi la mitad del fruto; el que 
quiere logra comer y aún extraer las cañas aunque se ha- 
len cortadas y apiladas para la molienda y esta se hace 
en unos trapiches de madera que no llegan a exprimir 
todo el jugo de la caña. Si estas máquinas fuesen como 
las que usan en la Habana y aún en el Cuzco, se aprove- 
Charían casi de una cuarta parte de lo que se pierde: pe- 
ro aquellas gentes por más que se les haya dado a enten- 
der semejante desidia y el perjuicio que se les sigue en 
mo formalizar el reparto de tierras adquiriendo la pro- 
piedad de ellas no hay forma de sacarlos de sus anticua- 
das costumbres». (Pág. 432). 


Aunqué esta azúcar es de inferior calidad a la del 
(Cuzco pudiera mejorarse con el beneficio: en el día la 
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han puesto más apetecible, pero no ha llegado a la per- 
fección que ofrece el grano, cuyo defecto se atribuye a 
lo húmedo del país. Yo no me persuado que sea así, por 
cuanto en la Habana salen unos azúcares aún mejores. 
que los del Cuzco y son parajes más húmedos y ardientes 
que Santa Cruz, de que se infiere que la falta de inteli- 
gencia en su beneficio es la causa». 

Llamo la atención del lector sobre la primera descrip- 
ción que se hace en esta investigación de los trapiches 
de palo porque se han de relacionar, oportunamente, es- 
tos hechos con la obra que realizó el presbítero Colombres: 
después de 1820, en Tucumán. 


EL AZUCAR EN LOS PRIMEROS TIEMPOS DE LA 
CONQUISTA 


Ruiz Diaz de Guzmán, sobrino de Alvar Núñez Ca- 
beza de Vaca, hijo de Alonso Riquel, y de la mestiza Ur- 
sula, hija de una india y de Domingo Martínez de Irala, 
nació en 1554; vivió casi siempre en Guairá llegando a 
ser comandante en cuyo carácter fundó la ciudad de Jerez. 

Vióse obligado a abandonar el país trasladándose a 
Chuquisaca en donde escribió su célebre obra «La Ar- 
gentina» o sea «Historia del descubrimiento, conquista y 
población del Río de la Plata», en el año 1612, libro que 
puso en manos del duque de Medinasidonia. 

«La Argentina», aunqué D. Félix de Azara la juzga 
novelesca en muchos de sus pasajes, por otra parte, con- 
dición general en las historias de los escritores de aquel 
tiempo, es una obra de la que no puede prescindirse, tan- 
to por ser bien escrita y abundar en descripciones y na- 
rraciones utilísimas, como por tratarse de un descendien- 
te de conquistadores que vivió y personalmente recorrió. 
el país que trató de hacer conocer. 

Así pués, se explica cuán profunda es la impresión 
que se experimenta cuando el investigador encuentra en. 
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sus páginas la explicación de hechos que nos parecen tan 
oscuros cuando no media un conocimiento general de 
acontecimientos y hombres de aquellas épocas. 

Describiendo Ruíz Diaz la costa del Brasil a la altu- 
ra del grado 32, puerto de Río Grande «que dista sesenta 
leguas del Río de la Plata» dice: 

«Está este puerto y río en 32 grados y corriendo la 
costa arriba hay algunos pueblos de indios de esta mis- 
ma nación: es toda ella de muchos pastos para ganados 
mayores y menores y, por la falda de una cordillera no 
muy distante de la costa que viene del Brasil da muy 
bien la caña de azúcar y algodón, de que se visten y 
aprovechan. 

«De este río cuarenta leguas más adelante está otro 
puerto que llaman la Laguna de los Patos, que tiene a 
la entrada una barra dificultosa; es de buen cielo y tem- 
ple, muy fértil en mantenimientos y muy cómodo para ha- 
cer ingenios de azúcar». 

Hablando de la isla Santa Catalina, agrega : 

«Fué esta isla muy poblada de indios guaraníes, y 
en este tiempo está desierta, porque se han ido los natu- 
rales a tierra firme y, dejando la costa, se han metido 
dentro de los campos y piñales de aquella tierra. Tiene 
esta isla más de siete leguas de largo y más de cuatro de 
ancho; toda ella de grandes bosques y montañas, de mu- 
chas y muy buenas aguas y muy caudalosas para inge- 
nios de azúcar». 

Y finalmente refiriéndose a la Asunción del Paraguay 
y su jurisdicción: «da todo género de frutas de Castilla, 
y muchas de la tierra, en especial viñas y cañaverales de 
azúcar, de que tienen mucho aprovechamiento». 

En la página 159 al dar cuenta del propósito de fun- 
dar una ciudad en la provincia de los Jarayes, trescien- 
tas leguas, río arriba de la Asunción, lugar más vecino 
al Perú», el capitán Ruíz Díaz Melgarejo trazó las bases 
de la ciudad Real, situada tres leguas más al norte de 
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Ontiveros. Se empadronaron allí cuarenta mil fuegos, 
compuesto cada uno por un indio, su mujer e hijos, sien- 
do todos estos indios encomendados entre los conquista- 
dores. Los españoles fueron tratados con «gran respe- 
to de los naturales y muy abastecidos de los frutos de la 
tierra, como vino, azúcar, algodón, lienzo y cera». 

Afirma, pués, Ruíz Diaz que la caña azúcar es indí- 
gena de América o por lo menos de esa región a que se 
refiere y a no existir otra información contraria tendría- 
mos todos que aceptar la teoría de Angelis, que sostiene, 
sin probarlo, que esta planta se introdujo en das par- 
tes y preexistió en otras. 

A la fecha que esta exposición se refiere habían pasa- 
do ya próximamente cien años del descubrimiento de 
América y en ese siglo bien pudo, ya sea por la parte 
del Perú o del Brasil llegar la planta, al Guairá, en cu- 
yo caso siempre tendría un origen único. Antes de com- 
prometer opinión sobre tan delicado asunto ni indicar al 
lector a seguir igual camino, continuaré en la investiga- 
ción hasta agotar todas las noticias que he acopiado para 
fundar la teoria que considero más admisible. 

Ulderico Schmidels, soldado alemán que vino a Améri- 
ca incorporado a la expedición de Dn. Pedro de Men- 
doza, permaneció en el país desde 1534 a 1552, año en que 
regresó a su patria Straubingen (Baviera), donde escri- 
bió en su lengua una obra descriptiva de los territorios 
del Río de la Plata, traducida después al latin y Mendo: al 
castellano. 

Azara juzga a esta obra como la más sincera y exac- 
ta, reconociendo empero que los nombres propios de per- 
sonas, naciones de indios, de ríos, etc. por su ignorancia 
del idioma español, aparecen tan adulterados que en al- 
gunos casos resultan pasajes incomprensibles; igualmen- 
te le censura hacer afirmaciones erróneas como aquella 
en que dice haber visto indios con bigote; que criaban aves 
y animales domésticos; que para su defensa construían 
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fortalezas rodeadas de fosos y que peleaban con flechas 
envenenadas, hecho este último que también sostienen 
otros historiadores. 

A pesar de lo dicho, todos están contestes en recono- 
cer en la obra de Schmidels, grandísimos méritos por la 
fidelidad de sus descripciones, ser testigo ocular y haber 
intervenido personalmente en los acontecimientos que 
narra. 

Por él se viene a saber que en 1553 ya se fabricaba 
azúcar en el Brasil, por cuanto dice: 

«El día 13 de Julio de 1553 encontramos en el puerto 
(San Vicente) una nave portuguesa cargada de azúcar 
del Brasil y algodón, por Pedro Rosel, factor de Erasmo 
Schitzen, de Amberes, que residía en San Vicente y la 
enviaba a Juan Hulsen, morador de Lisboa, de quien era. 
factor». 

En otra parte de la obra y hablando siempre de la ex- 
pedición de Dn. Pedro de Mendoza, de tan grandes recur- 
sos y enorme contingente de hombres de guerra, cuanto 
desgraciada en su fin, agrega: 

«Salimos de San Vicente el día de San Juan Bautis- 
ta, de 1553 y a los catorce días de mar, agitados de con- 
tínuas borrascas y vientos contrarios, roto el árbol de la 
nave, ignorando donde estábamos, entramos en el puer- 
to del Espíritu Santo, en el Brasil, poblado de cristianos 
que con sus hijos y mujeres labran azúcar. 

Corresponde a esta, misma época, con corta diferen- 
cia de dos años, la relación que hace Gregorio de Acos- 
ta del gobierno del Río de la Plata dirigida al rey y al 
Consejo de Indias, denunciando hechos delictuosos impu- 
tados al capitán Ruíz Díaz Melgarejo referentes a la des- 
trucción de un ingenio azucarero. Dice Acosta: 

«Item, ha hecho cuando estuvo en San Vicente a don- 
de se casó con su mujer, la que mató, despojó un ingenio 
de hacer azúcar y lo hechó a perder, que era de un ca- 
ballero portugués Luis de Goes; y engañó a sus dos hijos 
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que eran mancebos con palabras y prometimientos; de 
manera que se llevó toda la gente de esclavas y esclavos 
que Luis de Goes tenía en el ingenio; de manera que el 
ingenio y Luis de Goes quedaron perdidos. (Tomo VIII, 
pág. 535 de «Documentos inéditos del archivo de Indias»). 


LOS INGENIOS DEL BRASIL 


Siendo tan apropiado el clima y los terrenos de la 
«costa del Brasil tan aptos al cultivo de la caña, natural 
era que esta industria progresase rápidamente. En 1600 
había ya numerosos establecimientos azucareros servi- 
dos casi exclusivamente por negros, pués el indio nunca 
pudo habituarse a este género de trabajo, siéndole tan 
perjudicial a su salud como el de las minas. 

Se empleaba indistintamente el trapiche de madera 
vertical movido por bueyes o utilizando la fuerza hidráu- 
lica. El agua, en forma de torrente, caía sobre una enor- 
me rueda de madera, la que impulsaba al trapiche. 

También, en vez del trapiche, se empleaba una gran 
rueda de piedra, una atahona de molino, la misma que 
hasta hoy se usa para triturar la cáscara o corteza del 
cevil, en las curtiembres, utilizándose en este caso la 
fuerza de dos robustos negros, para moverla. 

El jugo de la caña se hacía hervir en gran número de 
ollas de relativamente poca capacidad, que fueron des- 
pués reemplazadas por los grandes fondos, obteniéndose 
el azúcar en conos, forma que se dió al azúcar fabricada 
desde la más remota antigijedad, así se hiciera ella en la 
China o en la India. 

Publico en la presente obra, algunos grabados de 
aquella época donde se podrá ver en detalle todas las ope- 
raciones practicadas a fin de obtener el azúcar. 
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LA CAÑA EN EL AÑO 1528 


LOS LICENCIADOS ESPINOSA Y ZUAZO 


De un informe elevado a la corte de España por es- 
tos licenciados viénese a revelar que en el año 1528, es 
decir tan solo treinta y seis años del descubrimiento de 
América había en la isla de Santo Domingo doce ingenios 
azucareros y construyéndose otros doce o trece. Los ya 
establecidos luchaban con el gran inconveniente de con- 
tar con poco personal de negros, pués, como hemos dicho 
en otro lugar, el indio poco o nada servía para un trabajo 
semejante. | 

Véase la parte pertinente del informe de los citados 
licenciados expedido en Santo Domingo el 30 de marzo 
de 1528, que he encontrado en el volúmen 33 de la obra 
«Documentos inéditos del Archivo de Indias América y 
Australia», publicada por orden del rey de España y au- 
torizada por el escribano que da fé de la autenticidad de 
los documentos que en dicha obra se incertan. 

Dice así: 

«En lo de los ingenios, hay así mismo muy gran ne- 
cesidad de ser siempre socorridos con negros; porque los 
hechos y que están aviados son doce; y los comenza- 
dos y que estan ya muy adelantados de se acabar, 
siendo favorecidos, de gente, son otros doce o trece; 
los unos y los otros; todos los cuales, los unos y los 
otros, an menester siempre irse cebando de negros o 
gente de servicio, porque de otra manera faltándoles 
la gente, pinjan y dexan de moler aunque tengan 
todo lo necesario para ello; V. M. será más en parti- 
cular informado de manera que el remedio principal y 
sustentación de todo lo de acá consiste en el hacer y mul- 
tiplicar estos ingenios e darles todo el ataviamiento ne- 
cesario para ello y esto en ninguna manera lo pueden te- 
ner; y como aquí se dice, no se mete gente de servicio de 
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negros y aún de indios, y por esta falta que a avido y al 
presente ay, estan por acabar los que estan principiados, 
e los acabados dejan de moler e hacer hacienda la mita 
del año». | 

Se extienden en otras consideraciones demostrando 
al rey que en cambio del azúcar los naturales obtienen ro- 
pas y que las rentas de la Corona aumentarán con el de- 
recho del almojarifasgo, siempre que los ingenios pro- 
gresasen. | 

«Otro sí: que V. M. haga merced e mande proveer 
que en los negros y edificios y todo lo demas necesario 
para el aviamiento e molienda de los ingenios no se pue- 
da hacer ni haga execución, salvo en el azúcar e frutos 
que en él obiere e se hiciere adelante; porque de hacerse 
lo contrario e faltar cualquier cosa de todo lo necesario 
para el dicho aviamiento, cesa e se pierde, todos los acree- 
dores cesan de ser pagados; e sosteniéndose el ingenio e 
“sustentándose los frutos, por mucho que se deba, ay pa- 
ra pagar a todos; y de otra manera como los ingenios es 
la primera sustentación de los pueblos, desvíandose es 
perdido luego el pueblo, donde está dicho ingenio, como 
lo hemos visto e vemos aquí en plática e por ispirencia, 
e se han perdido quatro o cinco ingenios por esta vía». 


A los trescientos noventa años de escritas esas líneas. 
“vemos a los ingenios azucareros, no obstante contar con 
monstruosas maquinarias y realizados los más grandes 
esfuerzos exigidos por la ciencia y el comercio moderno 
luchar, no con la falta de negros que hagan su parte de 
labor, sinó con la mala voluntad del Congreso del país, 
que no quiere ver, como los de otrora en la isla de Santo 
Domingo, que a la ruina de un ingenio seguía la de la al- 
dea, aquí, a la muerte de la industria azucarera seguirá 
fatalmente la de todo el norte de la república. 


Por eso dicen que la historia es la gran maestra de la 
humanidad. 
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39 
EL AZUCAR EN 1516 


En el tomo 11, pág. 243 de la ya citada obra «Docu- 
mentos inéditos del Archivo de Indias» he encontrado 
una reclamación que hacen al rey los primeros religiosos 
domínicos que vinieron a América, desde la isla de San- 
to Domingo, proponiendo la fundación de ingenios azuca- 
reros con dineros de la Corona, documento que si bien 
Tevela que llegamos en la investigación a los primeros 
tiempos de la formación de la industria cañera en esta 
parte del mundo, pone también de manifiesto que hasta 
aquella fecha ya remota, la caña azúcar y su elaboración 
eran conocidas, pudiéndose asegurar no obstante que el 
gran acontecimiento referente a su introducción u origen 
está sumamente cercano. 

En la reclamación se dice: «que los Consejos de Indias 
sostenían que no debía gastarse un ducado de las rentas 
del Rey aun que se gaste para mayor aumento de sus ren- 
tas, porque les habemos dicho que mandando hacer V. M. 
a su costa algunos ingenios de azúcar, dando las tierras 
a vecinos casados, para que ellos siembren y críen la plan- 
ta de la azúcar, siendo el ingenio de V. M., en cada inge- 
nio que se hiciese, que terná de costo 7.000 pesos oro, ter- 
ná de renta, un cuento de maravedis al menos; y podrán 
llevarse de Castilla o de Portugal, quince casas de veci- 
nos de manera que con diez ingenios se haría una ciudad, 
según el trato de los azúcares es grande, con diez aldeas, 
porque cada ingenio es una aldea; y confiesan los del Con- 
sejo ques muy bueno, pero que V. M. no está en tiempo 
de gastar, ni quiere tener grangería, pero que obligado 
V. M. a lo hacer poblar pues en tiempo del Rey Católico 
y V. M. se a despoblado; y esta entre otros es muy bue- 
na manera de poblar y esta manera se debería de provar 
siquiera en quatro ingenios». 


34 
NOTICIAS SOBRE EL ORIGEN DE LA CAÑA 


El célebre padre Fr. Bartolomé de las Casas, domíni- 
co, defensor incansable de los indios, dice Coroleu: «que 
'allá por los años 1505 o 1506 un vecino de la Vega, llama- 
do Aguilon fué el primero que hizo azúcar en la isla de 
Santo Domingo, y aún en las Indias, empleando cierto 
instrumento de madera conqué exprimía el zumo de las 
cañas. Como diez años después un vecino de la ciudad de 
Santo Domingo, aquien llamaban el bachiller Vellosa lo- 
gró hacerlo mejor y más blanco ayudado de un trapiche, 
que era un molino movido por caballos, donde las cañas 
se estrujaban. Los padres de San Jerónimo, los oidores 
y oficiales del rey, viendo cuanto convenía fomentar aque- 
lla industria la subvencionaron generosamente. Enton- 
ces algunos más acaudalados imaginaron reemplazar la 
fuerza animal por motores de agua, con lo cual aumentó 
extraordinariamente la producción y el número de indus- 
triales a ella dedicados» .' 

<De las tales máquinas o ingenios, como decían entón- 
ces, debió de venirles su nombre a los predíos destinados 
a la producción del azúcar, que luego se extendió a la is- 
la de San Juan y a otras partes de las Indias, en vista de 
que se daban en grande abundancia en ellas las cañas 
dulces». 

Hasta aquí la narración que hace Coroleu en su obra 
«América» fundado en los datos del padre Las Casas, pe- 
ro me es posible precisarla, completarla, y ampliarla dan- 
do el nombre de los industriales que en la América levan- 
taran el primer ingenio azucarero. 

En efecto, en el tomo VIII de la tantas veces citada 
obra «Documentos inéditos del Archivo de Indias» bajo 
el título general de: | 

«Décadas abreviadas de los descubrimientos, conquis- 
Ta, fundaciones y otras cosas notables acaecidas en las 
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Indias Occidentales desde 1492 a 1641», se consigna en la 
década II, lo siguiente: 

«Las primeras cañas de azúcar que hubo en las Indias 
“Fueron en la isla Española, 1506; habíalas llevado de Ca- 
narias, un vecino de la Vega, llamado Aquilón: el bachi- 
Mer Velloso y Pedro Atienza fueron los primeros que sa- 
caron azúcar de ellas: dieron tan bien que en poco tiem- 
po hubo cuarenta ingenios de agua y caballos en la isla». 

«El primero le hicieron Christóbal y Francisco de Tá- 
pia, en el Luguate». 


En esta forma queda pues probado, con los documen- 
tos del archivo de Indias cuándo, cómo y por quién se in- 
trodujo la caña en América, no siendo admisible la afir- 
mación de Ruiz Díaz de que preexistió en las regiones del 
Guairá por esta otra razón, que citaré, aunqué la consi- 
dero supérflua, dada la exacta concordancia que existe 
entre las manifestaciones del padre Las Casas y los do- 
cumentos citados. 


Si la planta hubiese sido indígena los indios estarían, 
en todo tiempo, acostumbrados a los trabajos que la caña 
demandara, pero lejos de ello, se ha podido ver reintera- 
damente, que esas labores les aniquilaba, les mataba lo 
mismo que la mita, razón por la cual el rey prohibió se 
empleasen indios en los ingenios del Perú, cédula que 
también se encuentra en el tomo 33 de los «Documentos 
inéditos». 


Por otra parte la Enciclopedia Universal Ilustrada 
Europeo Americana, dice: 


«Cristóbal Colon llevó caña. de azúcar de las islas Ca- 
harias a Santo Domingo, donde se cultivó entónces por 
vez primera en grande escala». 


En tiempo de Hernán Cortés, fué importada la caña 
a Méjico y en 1553 fué enviada desde este país a Espa- 
ña. En 1551 llegó la caña de azúcar al Brasil de donde 
pasó a las colonias francesas e inglesas». 
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Realmente, con todo temor, me atrevo a decir que tan 
notable obra, recientemente publicada, afirma una ine- 


xactitud: Cristóbal Colon murió en 1506 y durante ese 


último año de su vida estuvo preso en Valladolid. Es ma- 


terialmente imposible, pues, que en tales circunstancias 
y estado haya podido introducir la caña de azúcar en San- 


to Domingo. 
En cuanto al capítulo «Propagación de la caña de azú- 
car en la Argentina» del libro «La industria azucarera 


en su primer centenario», de Schleh, que acaba de apare- 
cer, no le he prestado especial atención, por cuanto se vé 
que el autor no ha pretendido hacer la historia de la ca- 
ña, limitándose a dar tal cual noticia sobre el asunto, úni- 


camente. 


LA OBRA DEL PRESBITERO D. JOSE E. COLOMBRES 


Expuesto en la forma precedente todo: el camino re- 


corrido por la caña de azúcar desde 1506, en que aparece 
en la isla de Santo Domingo, hasta 1816, época en la cual 
se comprueba que, en Tucumán, no solo no se fabricaba 
ese dulce, sinó que su uso era tan limitado que, puede 
afirmarse, que para el pueblo no resultaba ser artículo de 
primera necesidad por no estar a su alcance, cada uno 


puede dar a la obra que realizó en 1820 el presbítero Dn. 


José E. Colombres, la importancia que le dicte su criterio. 
Es fuera de duda que siglos antes de 1820 hubo caña 


en esta provincia y que con ella se fabricó azúcar y aguar- 


diente; la caña plantada fué la común en América; el 
cultivo, cosecha y fabricación se realizó sin ninguna va- 


riante en los procedimientos empleados y conocidos; el - 


trapiche de madera que usó el Sr. Colombres exactamen- 
te igual al primero que en Luguate emplearon Christó- 


bal y Francisco de Tápia para exprimir las cañas, coinci- 


diendo hasta los pilones de 1821 con los conos que obte- 
nían las fábricas de América, sin excepción alguna. Pe- 
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ro si todo esto es incontrovertible también lo es que des- 
de que el presbítero Colombres montó su fábrica o ingenio, 
se ha cultivado la caña en Tucumán, sin interrupción, 
hasta constituir hoy una poderosa industria, que dá vi- 
da al gobierno, al comercio y al pueblo. 
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39 
SECCION Il 


LA ESTACION EXPERIMENTAL AGRICOLA 

ANTECEDENTES SOBRE SU FUNDACION 

RECTIFICACIONES AL LIBRO DE EMILIO 

J. SCHLEH «LA INDUSTRIA AZUCARERA 
EN SU PRIMER CENTENARIO» 


Siendo indiscutible que la fundación de la Estación 
Experimental Agrícola de Tucumán ha resultado a tra- 
vés del tiempo, el acontecimiento mas trascendental en 
la vida de la industria azucarera y por ende en la de es- 
ta provincia, por cuanto entre otros hechos de fundamen- 
tal importancia, se debe a la misma el estudio científico 
de las variedades de caña java que han servido para re- 
novar los plantíos de toda la zona azucarera de la repú- 
blica, en plena degeneración, muy pocos años ha, lógica- 
mente y siguiendo nuestras tradicionales costumbres, he- 
mos procurado olvidar el detalle de los hechos que prece- 
dieran al establecimiento de esa estación y todo lo relati- 
vo a la aclimatación de las cañas, salvadoras de la rique- 
za pública de una inmensa región del país, hasta llegar 
al actual momento que es de confusión, de injusticia, de 
olvido para las personas y entidades que real y eficazmen- 
te intervinieran en asunto tan debatido en conversaciones 
vrivadas, en la tribuna pública, en hojas periódicas y aún 
en libros profusamente difundidos. 

Con la aparición de la obra de Schleh, la anarquía de 
opiniones a este respecto es aún mayor, pues, en una mis- 
ma página, la 178, dice el autor: 

«Al propio tiempo, en 1908, un industrial progresis- 
ta, en ingeniero Luís F. Nougués, propietario del ingenio 
San Pablo, introdujo por primera vez en la provincia las 
variedades de Java realizando en su establecimiento en- 
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sayos de cultivo que cifraron las perspectivas más alen- 
tadoras desde el primer instante». 


Sigue el Sr. Schleh : 

«Entre otras variedades innumerables traidas de ca- 
si todos los paises azucareros, la Escuela de Agricultura 
—Jirigida por la mano experta del Dr. Roca Sanz-——im- 
portó a la vez la caña de Java...» 

Respecto a la Estación Experimental, en la página 
146 dice: 

«El señor Nougués (D. Luís F.) fué el iniciador y crea- 
dor como gobernante de la Estación Experimental Agrí- 
cola de Tucumán, que es sin disputa hoy el primer esta- 
blecimiento sudamericano en su género...» 

Desde ya y según el autor del libro «La Industria Azu- 
carera en su Primer Centenario», no fué el introductor 
de la caña de Java tan solo el ingeniero Dn. Luís F. Nou- 
gués sinó también, y por una causa providencial que no se 
toma el trabajo de hacer conocer, el Dr. Roca Sanz, en 
su carácter de director de la Escuela de Agricultura, he- 
cho absolutamente falso, como se probará en el curso de 
este trabajo, destinado a restablecer la verdad, adultera- 
da quizás de exprofeso u olvidada por una culpable indi- 
ferencia de los beneficiados por aquella iniciativa. 

Por otra parte, si bien está fuera de toda discusión 
que mientras más se aleje, dentro del tiempo, la fecha en 
que el ingeniero Nougués fué gobernador de esta provin- 
cia, más prestigiado y sin mácula aparecerá su nombre, 
por la ilustración, honorabilidad, seriedad, circunspec- 
ción e insospechada honradez con que dirigió los nego- 
cios públicos y manejó las rentas del estado, tedo lo cual 
reconocí en vida y proclamo después de su fallecimiento, 
no será causa suficiente que me vede estudiar serena- 
mente la participación que aquel tuvo en la fundación de 
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la Estación Experimental, limitándola a lo justo, dado 
que corresponde ese honor íntegramente al inteligente 
industrial D. Alfredo Guzmán, Senador a la H. Legisla- 
tura en el año 1907 y autor del proyecto convertido en ley 
de la Provincia el 16 de Enero del mismo año, día en que 
el P. E., presidido por el ingeniero Nougués, púsole el 
cúmplase, autorizando su promulgación. 


Así mismo las cañas P. O. J. 36 y 213, denominadas 
en estilo corriente «cañas de Java», salvadoras de la in- 
dustria nacional del azúcar, obtenidas de semillero por el 
sabio Dr. Kobus, cruzando la variedad Cheribon con una 
caña de la India Británica llamada «Chunnée», maravillo- 
so éxito científico que cubrió de honor a aquel hombre de 
tan selecto espíritu, fueron enviadas a la Estación Expe- 
rimental de Tucumán por dicho sabio, desde la análoga 
de Java, que dirigía, a fin de que se continuasen aquí las 
observaciones científicos que él iniciara sobre esos y 
otros ejemplares de caña obtenidos por análogos proce- 
dimientos. 

Ese obsequio, en cambio del cual el Dr. Kobus pidió 
al gobierno de la provincia, una colección de estampillas 
de correo usadas en £l país, que no se envió, solo podría 
pagársele con una estátua a su memoria o por lo menos 
una pensión a su viuda, vino a Tucumán como consecuen- 
cia de la fundación de nuestra Estación, pues esta circuns- 
tancia hacía realizable el propósito científico de aquel 
sabio, aparte de otros motivos de menor importancia que 
expondré oportunamente. 

He ahí explicadas las razones que me ponen en el ca- 
so de ocupar la atención pública editando este pequeño 
trabajo, que dadas mis aficiones, tendrá en síntesis el ca- 
racter de una investigación histórica realizada con los do- 
cumentos a la vista y sin el ánimo de exalsar o depri- 
mir a las personas que forzosamente debo nombrar por 
su intervención en asunto de tan palpitante interés. 
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ORIGEN DE LA LEY DE 16 DE ENERO DE 1907 


Es sabido que, con la base de las cañas morada y ra- 
yada, denominadas criollas, se inició y alcanzó su comple- 
to desarrollo la industria del azúcar y derivados, en nues- 
tra provincia, invirtiéndose en ella todo el capital propio 
disponible y el obtenido mediante el crédito comercial y 
bancario. | 

De ahí que toda causa perturbadora de la producción 
anual como heladas intempestivas, escasez de agua de re- 
gadío, lluvias copiosas y prolongadas en épocas de cose- 
cha, intranquilidad pública, cosechas mínimas o super- 
abundantes y, en general, toda influencia negativa en la 
labor, lleva profunda intranquilidad al templado espíritu 
de los hombres de trabajo y a las altas esferas gubernati- 
vas y bancarias. 

La aparición de enfermedades, como el polvillo, cuyo 
primer efecto fué la disminución en rendimiento de los. 
cañaverales, conmovió a la opinión general y muy pri- 
mordialmente, al gremio de plantadores e industriales y 
al gobierno mismo, el que mediante activos e inmediatas 
gestiones hizo venir a ésta especialistas que estudiaran, 
sobre el terreno, el medio de contrarrestar el mal que 
asomó con los carácteres de un verdadero peligro. 


Nada práctico se consiguió, pues los hombres de cien- 
cia, para combatir al polvillo, aconsejaron remedios tan 
costosos que nadie intentó la curación, dejando que las co- 
sas siguieran su curso natural. 


Apareció el gusano perforador, constituyendo esta 
plaga una verdadera calamidad para los cañaverales sin 
que a nadie se le ocurriera ya intentar una defensa razo- 
nable para salvarlos. Con resignación musulmana, pare- 
ce, habíanse echado todos en brazos de la muerte. Qui- 
zás años menos lluviosos; cultivos más intensos; quema 
más prolija de la malhoja; renovación de las cepas; de- 
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sinfección de las cañas elegidas para ser plantadas; rie- 
gos más frecuentes; u otros remedios que providencial. 
mente pudieran descubrirse, como algún abono milagro- 
so, alimentaban la esperanza de ver resurgir la caña con: 
su vigor primitivo. 

Todos los ensayos empíricos que cada cual practicaba 
por su cuenta y propia iniciativa, si aleún resultado da- 
ban permanecían ignorados. El hecho real y positivo de 
una alarmante disminución en la producción de caña y 
azúcar no se discutía: la degeneración de la caña criolla 
se admitía como un mal que fatalmente debía concluir 
con una industria que constituyó para Tucumán, en toda 
época, su verdadero timbre de orgullo. 

Hombres de la talla del Dr. Alberto L. de Soldati es- 
taban contestes en pensar que nuestra provincia no consti- 
tuye verdaderamente una zona azucarera. Soldati decía : 
una planta que no hace su ciclo no está en su clima. ¿Ve 
Vd. el naranjo? Germina, se desarrolla, se cubre de aza- 
res y millares de dorados frutos le hacen aparecer como 
un árbol de fantástica hermosura y grandísima utilidad ; 
mientras tanto la caña, nace, se desarrolla penosamente 
a fuerza de cuidados, pero no da flor, porque las bajas 
temperaturas impiden que la planta termine su evolución 
completa: ¡no es este su clima! 

Por otra parte, los cañaverales de Salta y Jujuy, lo- 
zanos y fuertes, con los mismos ejemplares de caña mora-- 
da y rayada, que se degeneraban en nuestros campos, da- 
ban a esos opiniones los carácteres de un axioma. 


La idea de trasladar nuestra industria a esas provin- 
cias empezó a abrirse camino y solo la cuestión fletes 
hasta los mercados consumidores contenía a los hombres 
de acción. Calcúlese cual hubiere sido la suerte del to- 
do el norte del país si trasladados los ingenios azucareros 
a esa región se hubiesen encontrado los industriales con 
que las cañas de Salta y Jujuy, a los cuatro o cinco años 
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escasos, debían también degenerar en la misma forma y 
proporción que los de Tucumán! 


Convencido, entre otros, Dn. Alfredo Guzman de que 
el cultivo y elaboración de la caña dejaría de constituir 
la gran industria de la provincia, en un plazo más o me- 
nos breve, pensó que convendría orientar la actividad de 
sus hombres de trabajo por otra senda y otros medios 
que quizás hubiesen evitado la miseria pública. Por su 
iniciativa, como legislador, el 1% de diciembre de 1894 
la provincia contaba con una nueva ley por la que se acor- 
daba primas a las plantaciones de café, naranjos y limo- 
neros, quedando exceptuados del pago de impuestos por 
el término de diez años los nuevos plantíos que se hicie- 
sen tanto de éstos como de bananeros y chirimoyos. 


Esta ley, inspirada en nobles propósitos y que de in- 
mediato, fué promulgada por el gobernador Aráoz, favo- 
reció mucho el restablecimiento de las antigiijas hermosas 
quintas de naranjos que habían sido destruídas para am- 
pliar los cañaverales existentes. 


Más o menos por aquel tiempo, otro benemérito indus- 
trial, Dn. Clodomiro Hilleret, introdujo del Japón y plan- 
tó el naranjo mandarino y el cakis, en gran escala, sien- 
do ahora su explotación una industria que rinde grandes 
beneficios. Debemos agregar que el mandarino tiende a 
reemplazar, diremos definitivamente, al naranjo criollo, 
que en la actualidad desaparece atacado por terribles en- 
fermedades que destruyen, en poco tiempo, quintas en- 
teras del antigio árbol, que tanta fama dió a Tucumán y 
que los viajeros ilustres describen con tan sincero en- 
tusiasmo. 

Debemos este gran bien al Sr. Hilleret. Su mérito no 
está precisamente en el hecho de haber introducido el 
mandarino sinó en su propagación, dando el ejemplo de 
cultivarlo en gran escala y convenciendo a todos de la 
excelencia de sus frutos. 
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Con todo y aún en el caso de que se consiga generali- 
zar el naranjo de verano, siempre tendremos que luchar 
con la rica naranja del Paraguay y Corrientes, aunqué es 
innegable, que abaratándola se pone al alcance del pue- 
blo un exquisito fruto del que empezó a carecer por su 
muy elevado precio. 

Bien comprendió el Sr. Guzman que su ley no era sal- 
vadora de la provincia para el caso de que desaparecie- 
se la industria azucarera, pero por el momento sus bue- 
nos deseos y sano patriotismo no le sugirieron ideas más. 
eficaces. 

Sus intensas lecturas sobre asuntos azucareros; sus 
viajes por América y Europa y sobre todo el conocimien- 
to de que el mismo fenómeno de la degeneración de la 
caña se había producido en Java y la actividad científi- 
ca desplegada allí para conjurar el mal, le hicieron vis- 
lumbrar la manera de salvar nuestra principal industria 
dentro de un tiempo más o menos largo, pero con gran- 
des probabilidades de éxito. 

Tomó en su espíritu la idea de fundar aquí una esta- 
ción experimental agrícola, dirigida por sabios, por hom- 
bres de ciencia, persiguiendo análogos resultados a los 
obtenidos por los mismos medios en otros paises produc- 
tores de azúcar y, recordando que aún sería senador pro- 
vincial por unos seis meses más, formuló el correspon- 
diente proyecto de ley confiando en su sanción. 

El articulado del citado proyecto trazaba las bases 
de la futura Estación Experimental Agrícola con su labo- 
ratorio, campos de ensayos, edificios, recursos y las con- 
siguientes restricciones a fin de que el personal fuese in- 
tegrado con intelectuales de fama mundial. 

Hombre prudente y profundo conocedor de nuestros 
hábitos y tendencias sociales procuró auscultar la opinión, 
en especial de los legisladores e industriales, antes de en- 
tregar el proyecto a la secretaría de la H. C. de Senado- 
res, a la cual pertenecía su autor .. | 
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De plano y, diremos unánimente, este fué declarado 
de dudosos resultados y de imposible ejecución por los 
ingentes gastos que cada uno de sus artículos represen- 
taba para el erario público, entónces y en todos los tiem- 
pos, siempre exausto cuando se quiere hacer obra magna 
y siempre frondoso cuando los gobiernos se empeñan en 
la ejecución de obras o ideales que creen les asegura su 
entrada triunfal en las páginas de la historia del engran- 
decimientó nacional. 

Comprendió su autor que el proyecto nació muerto y 
que era totalmente inútil insistir en el propósito de hacer- 
lo sancionar, a menos de que fuese posible presentarlo ba- 
jo otra forma y fijando con precisión la cantidad a gastar. 

Curioso en alto grado resulta concretar ideas sobre cier- 
tas tendencias de la legislatura provincial en sus relacio- 
nes con el P. E., prescindiendo, en absoluto, de ideas po- 
líticas y de partidos y de tiempos. El Ejecutivo pide au- 
torización para comprar un carruaje? Se la dá, pero le 
dice, no podrá gastar más de 1500 pesos; invade el có- 
lera, la viruela u otra peste y el Ejecutivo pide autoriza- 
ción para emplear la renta en medidas extraordinarias ? 
Se la dá, sobre tablas, pero le dice imperativamente: no 
gastará más de 10000 pesos. 

La legislatura entiende así el ejercicio de sus atribn- 
ciones y aunqué se diga por ahí o lo consigne la prensa, 
que el carruaje costó diez mil o se invirtieran cien mil 
durante la epidemia, nadie intenta la menor averiguación 
sopena de ser juzgado enemigo personal del gobernador 
O del presidente de la república. 

Partiendo de la base de que la Oficina Química dispo- 
nía ya de un laboratorio que podría ser ampliado con los 
elemetos que pudieran ser necesarios a la Estación Ex- 
perimental Agrícola y que la circunstancia de ser mate- 
rialmente imposible fijar el sueldo del técnico que debía 
dirigirla, podía ser obviado limitando la cantidad de la 
cual el P. E. no podría excederse, el senador Guzman re- 


47 


formó su anterior proyecto y presentó el siguiente, en 
substitución : 

«El Senado y Cámara de Diputados de la Provincia 
de Tucumán, sancionan con fuerza de 


Ley: 


0 er ls Amplíase con los elementos necesarios los la- 
boratorios de química y bactereología para instalar sec- 
ciones especiales destinadas a completar la formación de 
una estación experimental industrial agrícola. 


Art. 2? Autorízase al P. E. para contratar en el país 
o en el extranjero una persona de reconocida competen- 
cia para que bajo su dirección se establezca la estación 
referida. 


Art. 3? Destínase para los gastos que demande la pre- 
sente ley hasta la suma de cuarenta mil pesos ($ 40.000) 
que se imputarán a la misma. 

Art. 4? Comuníquese al P. E. 


Alfredo Guzman 

Fundó el autor ámpliamente su proyecto demostran- 
do que los dos tipos de cañas componentes de todos los 
plantíos existentes en la provincia habían degenerado en 
tal forma que de más de mil kilógramos de producción, 
por surco, ésta habíase reducido a menos de la mitad, no 
constituyendo ya un negocio ni la plantación de cañas ni 
la fabricación del azúcar, por resultar el producto suma- 
mente caro y completamente imposible mantener la lucha 
con el similar extranjero, ni aún contando con una dis- 
creta protección aduanera en favor del azúcar nacional. 


Informó igualmente a la H. C. que estos países azu- 
careros, entre ellos Java, que habían pasado por igual pe- 
ligro y por causas idénticas a las nuestras, encontraron 
su salvación en las estaciones experimentales agrícolas a 
cargo de hombres de gran fama por sus especiales apti- 
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tudes científicas, pués, fué posible estudiar las enferme- 
dades de la planta, sugerir nuevos procedimientos de cul. 
tivo y elaboración y experimentar otros tipos de caña, 
sujeto todo al clima, condición de los terrenos y otras pe- 
culiaridades del país, factores de los que no puede nun- 
ca prescindirse en estas investigaciones. | 

Como los opositores del proyecto exteriorizaran su 
pensamiento en el sentido de que no veían, por ahora, la 
necesidad de embarcar a la provincia en tan serio tren de 
gastos cuando quizás todo se subsanaría encontrando la 
fórmula de un abono apropiado a las tierras tucumanas, 
que hasta esa fecha (1907) no lo habían requerido, el se- 
"nador Guzmán expuso, que no estando habilitado para 
mantener ese punto de la discusión en terreno puramen- 
te científico, se limitaba a sostener que ningún país azu- 
carero había encontrado remedios eficaces en los abonos, 
naturales o artificiales y que, por propia experiencia, sa- 
bía que la caña plantada en terrenos de desmonte y por 
tanto feracísimos, también se degeneraba rápidamente, 
sin que se sepa la causa. 

Para bien de la industria nacional y de todo el norte 
argentino, el proyecto fué sancionado y convertido en ley, 
el 16 de Enero de 1907, promulgada en dicho lía por el 
P. E. a cargo entónces, del Ing. Dn. Luís F. Nougués. 


NOMBRAMIENTO DEL PERSONAL -—EL SABIO 
Dr. KOBUS 


Desde el momento que el gobernador de la provincia 
era un Luís F, Nougués, dicho está que la designación 
del personal del nuevo instituto debía hacerse consultan- 
do las exclusivas conveniencias de la provincia; y así 
mismo, que siendo Dn. Alfredo Guzman el iniciador y 
autor único del proyecto de ley en virtud del cual debía 
fundarse la primera estación experimental agrícola en el 


D. Alfredo Guzman 


Fundador de la Estación Experimental Agrícola de Tucumán 
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país, el gobierno podía contar con su decidida COOpera- 
ción, más aún, con todo su entusiasmo y experiencia. 

Insinuó el Sr. Guzman como posibles candidatos para 
la dirección, cuatro conocidísimos profesionales en el mun- 
do azucarero, con preferencia, el sabio Dr. Kobus, en esos 
momentos, director de la estación experimental de Java, 
personaje de gran nombradía por sus ensayos científi- 
cos, entre otros, el haber conseguido ejemplares de caña 
Mediante la germinación de la semilla y en los que cifra- 
ba fundadas esperanzas para resolver problemas funda- 
mentales referentes a la industria del azúcar. 

Convínose entonces en el siguiente plan: el ingeniero 
Dn. Carlos R. Hamakers, discípulo de Kobus, residente 
en Tucumán y en esa fecha administrador del ingenio «El 
Paraiso», en nombre del gobierno ofreceríale el puesto y 
fijaría, ad - referendum, del P. E. las condiciones de su 
aceptación, al mismo tiempo que Dn. Alfredo Guzman 
mandaría a Europa y Norte América un profesional con 
fines de estudio y especial encargo de buscar el futuro 
director de la estación, para el caso que el Dr. Kobus no 
aceptara el empleo que por otro conducto se le ofrecería. 

Como consecuencia de todo esto, el ingeniero Carava- 
niez partió en desempeño de la misión encomendada, al 
mismo tiempo que Hamakers inició su correspondencia 
con el Dr. Kobus, consiguiendo que este aceptara el pues- 
to sobre las siguientes bases: sueldo seis mil francos oro 
mensualmente; pasajes de primera y viaje libre, para él 
y su familia de venida y regreso; contrato por tres o cin- 
co años y casa libre, y autorización para que pudiera 
nombrar todo el personal de la estación experimental. 

Este convenio debería ser ratificado por el gobier- 
no de la provincia, condición que exigía el futuro direc- 
tor antes de embarcarse para ésta. 

Fué en aquel tiempo que el ingeniero Hamakers pidió 
al Dr. Kobus le enviase las siguientes variedades de caña 
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obtenidas por éste de semillero, cuyos nombres conocía 
por haberlos leído en la revista que publicaba la Estación 
de Java, que aquel dirigía: N? 36, 213, 228, 139, 234, 69 
A y la No: 100. 

' Mientras tanto el Dr. Kobus, que durante muchos me- 
ses se había negado a renovar su contrato para continuar 
por otro período como director de la experimental de Ja- 
va, esperando la ratificación del gobierno de Tucumán 
'anunciada por Hamakers, que nunca llegó, desistió de to- 
do compromiso con nuestro P. E. continuando en el de- 
sempeño de su antiguo puesto, quedando así explicado de 
cómo fracasaron las empeñosas gestiones que se hicieran 
para traerlo a esta provincia. 

Informado Hamakers por Kobus de esta su definiti- 
va resolución, entrevistóse con el ingeniero Nougués quien 
pesaroso y sorprendido díjole: «¡cómo es posible que ha- 
vamos olvidado de escribir esa carta! 

¿Se trataría realmente de un descuido? ¿Interesaría 
poco el asunto al gobernador Nougués? ¿Consideraría 
onerosas en extremo las cláusulas del convenio celebrado 
entre Hamakers y Kobus? ¿Tendría poca fé en el éxito 
de la estación experimental ? 

Mientras tanto el Dr. Kobus, desde la distancia, sin 
darse por ofendido, y, conservando un íntimo sentimiento 
de gratitud por el recuerdo que tan expontáneamente se 
hizo de él, cuando menos se lo imaginó, remitió con des- 
tino a la estación experimental, aún no instalada, en do- 
ce cajones, las variedades N? 36, 234, 228, 100, 213, y 
139, las que llegaron a ésta en Octubre de 1908. 

En su mayor parte estas cañas, fueron plantadas en 
el ingenio «El Paraiso», comprometiéndose los señores 
Belisario García y Hamakers a entregar toda la cosecha 
a la estación una vez que esta se instalara, distribuyén- 
dose el resto entre varios plantadores. 

Surgió en seguida el temor de que estas cañas planta- 
das sin prévia desinfección, podían difundir enfermeda- 
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des exóticas en los cañaverales y sin otra razón se proce- 
dió al arranque y destrucción de las cepas, menos las que 
cultivó Hamakers. 

En esa forma casi se pierde totalmente la primera re- 
mesa de semillas, al mismo tiempo que se explica la pro- 
pagación de la que se plantó en El Paraiso. 

Debemos dejar constancia de otro hecho que fué qui- 
zás el que obligó a Kobus a desistir de su venida a ésta, por 
entrever que en el ofrecimiento que le hiciera Hamakers 
hubiese alguna informalidad. 

El enviado Caravaniez, también en nombre del gobier- 
no, le había pedido aceptara el puesto de director de la ex- 
perimental, con lo cual el hombre terminó por no saber a 
que atenerse. 

Para satisfacer las justas reclamaciones de Hamakers 
el gobernador Nougués, en carta de 19 de setiembre de 
19083, que publico como nota ilustrada en el apéndice, díce- 
le que: «efectivamente fué Vd. encargado por este gobier- 
no para proponer y contratar la venida del señor Kobus 
como director de la Estación Experimental de ésta, habien- 
do lamentado que, probablemente por algún mal entendido, 
dicho señor no haya venido a ponerse al frente de la refe- 
rida Estación» 

Respecto a Caravaniez dice, que «su misión en el extran- 
jero consiste en estudiar los métodos y últimos adelantos 
relacionados con la industria azucarera y buscar y poner- 
se al habla con la persona o personas que a su juicio con- 
viniese contratar para nuestra provincia». 

No fué, pues, un mal entendido lo que indujo al Dr. Ko- 
bus a no venir a Tucumán, sinó una medida de la más ele- 
mental prudencia, dado que dos personas podían intervenir 
oficialmente en la cuestión nombramiento y el gobierno no 
ratificó lo convenido con el señor Hamakers. 

Debe sacarse en conclusión que sea cual fuere la razón 
secreta que el gobierno tuvo para proceder así, la interven- 
ción personal del ingeniero Nougués, en lo que respecta a la 
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venida del Dr. Kobus, fué más bien de resultados notoria-- 
mente negativos. 


LEY DE 10 DE JULIO DE 1909 


Continuaba sin solución el problema de dotar a la fu-- 
tura estación de los terrenos e instalaciones necesarias a 
causa del gasto que todo esto demandaría a la provincia, 
cuando una casual circunstancia permitió entrar de lleno: 
- al cumplimiento de la ley de 1907. 

El comerciante Dn. Francisco Tirbut informó a Dn. 
Alfredo Guzman que la sucesión Santamarina, de Buenos: 
Aires, tramitaba con Dn. Enrique Gelstron la venta de los 
edificios y terrenos del extinguido ingenio San Ramón, en 
el Colmenar, propiedad situada casi sobre la misma Capi- 
tal, por la cantidad de cincuenta mil pesos, con cuyo moti- 
vo, entrevistóse con el señor gobernador, Dr. José Frías 
Silva, para demostrarle que su adquisición, solucionaría, 
más que satisfactoriamente, la fundación de la experimen- 
tal, por cuanto ya nada faltaría para llevar a la práctica 
los fines primordiales de la ley de 16 de enero: edificios 
para laboratorios, casa habitación ámplia, suficientes te- 
rrenos con riego, servidos por canales de propiedad fiscal, 
proximidad a la Capital, tierras de inmejorable calidad, 
eran en efecto, condiciones que en todo tiempo justificarían 
esa adquisición. | 

No obstante ser el Dr. Frías Silva hombre entendido 
en el valor de la propiedad, por su calidad de industrial y 
sentirse a cubierto en todos sus actos, privados o adminis- 
trativos, de la más insignificante sospecha, acogió la idea 
propuesta por el Sr. Guzman con alguna frialdad. Según 
el ilustrado magistrado habría que dar intervención a la 
H. Legislatura, pues él entendía que el caso de urgencia 
previsto por la ley de contabilidad para justificar un acuer- 
do de ministros se refería a medidas impostergables, como 
el de una invasión exterior, una epidemia o algo semejan- 
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te. Por otra parte, aunqué convenía que una demora qui- 
zás impediría la compra, quería anticiparse al comentario 
que podía surgir de cualquier parte sobre la rapidez de los 
trámites, explicable por el interés que él mismo pudiese te- 
ner por ser un propietario de ingenio azucarero. 

Convínose entonces en que el P. E. enviaría un proyec- 
to de ley a las Cámaras, al mismo tiempo que el Sr. Guz- 
man iniciaría las gestiones de compra ante el vendedor. 

Ambas cosas, se cumplieron fielmente. El Ejecutivo en- 
vió el mensaje y respectivo proyecto y un telegrama del Sr. 
Guzman al Sr. Santamarina en el que invocaba el interés 
de la provincia, bastó para que, en principio, se aceptaran 
las bases propuestas de la operación en trámite. 

Con recomendable actividad y sin otro interés que el 
de las conveniencias generales, la legislatura sancionó la 
siguiente ley, que de inmediato, fué promulgada, llevando 
ésta las firmas del Dr. Frias Silva y su ministro, el Dr. 
Ambrosio A. Nougués. 


«El Senado y Cámara de Diputados de la Provincia de 
"Tucumán, sancionan con fuerza de 


Ley: 


Art. 1? Autorízase al P. E. para adquirir en compra, 
por la cantidad de cincuenta mil pesos nacionales, una pro- 
piedad ubicada en la parte norte de ésta Capital, pertene- 
«ciente a los herederos del Sr. Santamarina, compuesta de 
veinte hectáreas cuadradas, con todo lo en ella edificado y 
plantado y con destino a la instalación de la Estación Ex- 
perimental Agrícola de Tucumán. 

Art. 2? El pago de la expresada suma se efectuará con 
los fondos que determina el presupuesto en vigencia, en 
su inciso 16, item 1? partida 2 y con rentas generales, im- 
putables estos a la presente ley, mientras no se sancionen 
fondos especiales con este objeto. 

Art. 32 Comuníquese al P. E. 


4 
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Dada en la sala de sesiones de la H. Legislatura a tres de 
Julio de mil novecientos nueve. 


Pedro Alurralde Juan C. Nougués 
Leonardo Alzogaray P. J. Alavarez (hijo) 
Srio del H. Senado Srio. de la H. C. Diputados 


Tucumán, julio 12 de 1909. 


Téngase por ley de la Provincia, cúmplase, comuníque- 
se, publíquese y dése al R. Oficial. 


FRIAS SILVA 
Ambrosio A. Nougués 


EL DIRECTOR DR. BLOUIN 


Fracaseada la venida a ésta del Dr. Kobus por las cau- 
sas ya conocidas, fijóse la atención del gobierno, por indi- 
cación del Sr. Guzman, en los señores Maxwell, H. C. Prin- 
sen Geerligs y Blouin, director éste último de la Estación 
Experimental de Audoban Park. 

Corresponde al Dr. José Frías Silva la satisfacción de 
haber procedido con el mayor acierto al designar primer 
director del nuevo instituto, al profesional Sr. R. E. Blouin 
por cuanto esa circunstancia permitió, desde los primeros 
momentos y sin vacilaciones, entrar de lleno a dar cumpli- 
miento a las leyes respectivas, benéficas y salvadoras de 
la industria azucarera. | 

Contratado en Nueva Orleáns ante el consulado argen- 
tino, en enero de 1909, trasladóse en seguida a Tucumán, 
renunciando, para el efecto, su cargo de primera autoridad 
en la experimental de Luisiana, habiendo desempeñado 
igual empleo en la de Hawaii. Se graduó en 1901 siendo 
en la actualidad director de «Luisiana Planter», la revis- 
ta de mayor crédito y autoridad en el mundo azucarero. 

Llegado el Dr. Blouin a ésta, empleó algunos meses en 
recorrer los cañaverales de la Provincia, haciendo obser- 
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vaciones que le serían de gran utilidad una vez instalada 
la Estación. 

Mientras tanto el P. E. preparó el proyecto que llama- 
remos de la ley orgánica del establecimiento, siendo san- 
cionado en la forma siguiente. 


LEY DE 27 DE JULIO DE 1909. 


«El Senado y Cámara de Diputados de la Provincia de 
Tucumán sancionan con fuerza de 


Ley: 


Art. 1? Créase una oficina denominada Estación Expe- 
rimental Agrícola de Tucumán. 

Art. 2? Esta oficina tendrá a su cargo todo lo relativo 
al mejoramiento y fomento de los cultivos en la Provincia, 
a la implantación y aclimatación de nuevas especies, al es- 
tudio de los medios necesarios para combatir las plagas y 
prevenir su importación así como a la adopción de las me- 
didas coercitivas al efecto, y en general todo aquello que 
se relacione con los trabajos agrícolas de la Provincia, en 
todas sus fases. | 

Art. 3? Esta repartición estará dirigida por un funcio- 
nario de reconocida competencia científica, que tendrá a 
su cargo la realización y la atención inmediata de las 
mismas. 

Art. 4? Estará asesorado en sus resoluciones por una 
Junta compuesta de tres industriales y dos plantadores, 
los que serán nombrados por el P. E. con acuerdo del H. 
Senado. 

Art. 52 Los miembros de esta Junta durarán tres años 
en sus funciones y serán reelegibles. 

Art. 6* La Junta someterá a la aprobación del P. E. el 
presupuesto de gastos de la repartición, el de las instala- 
ciones que sea necesario hacer y correrá con todo lo que 
se refiera a la disposición de orden general de los trabajos, 
debiendo, igualmente, someter a la consideración del P. E. 
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el personal que estime indispensable para el regular fun- 
cionamiento de aquella. 

En la Junta el director técnico tendrá voz pero no vo- 
to. La misma redactará un reglamento interno para la re- 
partición expresada, que someterá también a la aprobación 
del P. E.. 

Art. 7? Los fondos necesarios para el cumplimiento de 
la presente ley se cubrirán con un impuesto adicional de 
cinco centavos por tonelada de caña, que se crea a partir 
de la sanción de la presente ley, el que será percibido en 
la forma del existente y destinado exclusivamente a es- 
te objeto. 

Art. 8? Para la adopción de medidas tendientes a la ex- 
tirpación de plagas o a impedir la importación de las ex- 
trañas, la Junta tendrá facultades para imponer multas 
hasta la cantidad de cien pesos nacionales, las que se em- 
plearán en el fomento de la misma Estación. Estas reso- 
luciones serán apelables ante el P. E. en el efecto devo- 
lutivo cuando la multa impuesta exceda de veinte y cin- 
co pesos. 

Art. 9 Mientras esté en vigencia el contrato celebrado 
por el P. E. con el Sr. R. E. Blouin, en cumplimiento de la 
ley de 16 de enero de 1907, las funciones del Director es- 
tarán a su cargo, con la asignación mensual y demás obli- 
gaciones establecidas en el referido contrato. 

Art. 10. Comuníquese al P. E. 

Dada en la Sala de Sesiones de la H. da a veinte 

y cuatro de Julio de 1909. 


Pedro Alurralde Juan B. Terán 
L. Alz0ogaray P.J. Alvarez (hijo) 
Srio. H. $. Srio. de la H. C. de DD. 


Tucumán, Julio 27 de 1909. 
Téngase por ley de la Provincia, cúmplase, comuníque- 
se, publíquese y dése al R. O. 
FRIAS SILVA 
Ambrosio A. Nougués 
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LA PRIMERA JUNTA ASESORA 


En cumplimiento de la ley que antecede el gobierno del 
Dr. Frías Silva nombró la primera junta asesora, com- 
puesta en la forma siguiente: 

Presidente: Dn. Alfredo Guzman; vocales Dr. Ernes- 
to E. Padilla, Dr. Alberto E. Padilla y Sr. Pedro G. Sal; 
secretario Dn. Clímaco de la Peña. 

Esta junta redactó el reglamento interno que rige has- 
ta la fecha quedando así definitivamente incorporada a 
nuestros progresos tan honrosa institución científica. 

El Sr. Guzman ejerció la Presidencia de la junta du- 
rante varios períodos consecutivos. 


SINTESIS HISTORICA 


Es pues, absolutamente falsa la conclusión a que llega 
el autor del libro «La Industria Azucarera en su Primer 
Centenario» al afirmar que fué el ilustrado gobernador 
ingeniero Dn. Luís F. Nougués el fundador de la Estación 
Experimental Agrícola de Tucumán. 

Bien se ve, por los documentos que sucesiva y cronoló- 
gicamente he mencionado e incertado en este trabajo que 
ese honor corresponde íntegramente al ex senador a nues- 
tra legislatura Dn. Alfredo Guzman que concibió la idea 
que luego tradujo y confirmó la ley, siendo necesario, an- 
tes de llegar a estos definitivos resultados, que el citado 
industrial dedicara al asunto una inteligente preocupación 
que no descuidó un solo instante, por lo mismo que tuvo 
la visión clara de que en ello se jugaban los intereses eco- 
nómicos de la provincia de su nacimiento y de todo el nor- 
te del país. 

Entro ahora a demostrar que el Sr. Roca Sanz no solo 
no introdujo en Tucumán las cañas de Java, que salvaron 
a la industria, sinó que, en absoluto, nada tuvo que ver en 
el asunto. 
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SECCION III 
LAS CAÑAS DE JAVA 


Primero con el nombre de Quinta Normal para con- 
cluir, después de más de medio siglo, denominándose Es- 
cuela de Agricultura y Sacarotécnia, la nación, con una ad- 
mirable constancia ha mantenido, mediante enormes gas- 
tos, un establecimiento que, lógicamente, debería vivir sos- 
tenido por la admiración general, dada la influencia que 
puede suponérsele ha ejercido o mantiene en este centro de 
actividades agrícolas, por sus iniciativas científicas en bene- 
ficio de las industrias regionales. 

Su acción, en tan largo número de años, o se ha conse- 
guido mantener oculta bajo una capa tan espesísima de 
modestia, o se cierne sobre esa institución, una injusticia 
que no reconoce excepciones. Parece más bien que no exis- 
tiese no obstante que respondiendo a los nobles propósitos 
que motivaron su fundación, ha llegado a tener, para fi- 
nes de estudio, hasta un modernísimo ingenio azucarero, 
que si bien es cierto que no muele ni se mueve, justifica el 
enorme gasto hecho por el gobierno nacional ostentando 
sus maquinarias inertes. 

Por el año 1907 dirigió este establecimiento el señor 
Roca Sans, el cual, enterado de los fundamentos, de la ley 
que creara la Estación Experimental Agrícola de la provin- 
cia, con encomiable actividad, solicitó de la experimental 
de Campinas, del Brasil, una colección de cañas extranjJe- 
ras que allí se cultivaban, la que le fué enviada, con cuyo 
motivo las «colecciones» de plantas allí reunidas se enri- 
quecieron con estos nuevos ejemplares, fin único de tan 
empeñosa gestión. Se explica, entonces, que los industria- 
les siguieran como antes sin encontrar solución a los gra- 
ves problemas cañeros, que hacían insostenible su situa- 
ción, ante el escaso rendimiento de los cañaverales. 

Llegado a ésta el Dr. Blouin y contando ya con terre- 
nos de ensayo solicitó y obtuvo del Sr. Roca Sanz una co- 
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lección de esas cañas para estudiarlas, por lo que pudiera 
encontrarse entre ellas alguna que conviniese aclimatar 
generalizando su cultivo. 


Según el libro «La Industria Azucarera en su Primer 
Centenario» entre estos ejemplares estaban las célebres 
«cañas de Java», razón por la cual asegura que al mismo 
tiempo que el ingeniero Nougués, fué el Sr. Roca Sanz su 
introductor, agregando que en esas cañas, desde los pri- 
meros instantes se cifraron las más halagieñas esperanzas. 


Como resulta un poco grosero limitarse a decir que to- 
do esto es falso y que revela un completo desconocimiento 
de los hechos, voy a entrar en detalles que fundamentan 
mi tesis. 


A mediados de octubre de 1909 la Estación Experimen- 
tal recibió veinte estacas de cada una de las setenta y cin- 
co variedades de estas cañas. Plantáronse el día 14 de 
dicho mes y desde ese momento quedaron sometidas a 
las más minuciosas observaciones. 


He aquí el nombre de dichas cañas: 


1 Sumatra, 2 Borneo, 3 Mataca, 4 Rayada del país, 5 
India, 6 Morada del país, 7 Morada del Brasil, 8 Honduras, 
9 Española, 10 Listada, 11 Poudre d'Or, 12 Mestiza, 13 
Verde Gruesa, 14 Poudre Blanche, 15 Roxa, 16 Cristalina, 
17 Mapou Rouge, 18 Kavangire, 19 Rayada, 20 Salangore, 
21 Tamarin, 22 Port Mackay, 23 Lousier da Mauricio, 24 
Fiambo, 25 Creoula, 26 Bois Rouge, 27 Ravannais, 28 Ro- 
sa, 29 Bourbon, 30 Cayanna, 31 Imperial, 32 Cayannhina, 
33 Canuhina, 34 Amarilla de Antillas, 35 Bambú, 36 Dn. 
Caetano, 37 Cayanna de Sta. Bárbara, 38 Ferrea, 39 Yuns- 
cao, 40 Julián, 41 Kavangire de Sta. Bárbara, 42 Lousier, 
43 Mapou Perlé, 44 Molle, 45 Rissaman, 46 Reine, 47 Ris- 
cada, 48 Cayanna Rosa, 49 Roxa de Santa Bárbara. 50 
Verde de Antillas, 51 Bambú de Tabandi, 52, 53, 54, 55, 
56, 57, 58, 59, 60, 61, 62, 63, 64, 65: cañas sin nombre, 
probablemente por no haberlas clasificado la Estación de 
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Campinas. 66 Escossia Sao Simao, 67 Rosa de Sao Simao, 
68 Rosa de Sao Simao, 69 Macao de Sao Simao, 70 Gover- 
no de Sao Simao, 71 Vinagre de Sao Simao, 72 Fístula de 
Sao Simao, 73 Roxa Oscura de Sao Simao, 74 Riscada de 
Santa Bárbara, 75 Manteica de Santa Bárbara. 

Principióse por anotar el poder germinativo en su re- 
lación con la fecha en que estas cañas brotaron, haciéndo- 
se en junio un análisis completo de cada una, consiguién- 
dose los siguientes resultados : | 
Con 11 a 12 % de sacarosa La Morena del país, Yuns- 

cao y la número 54. 
>» 10a 11 % > > Amarilla das Antillas, Dn. 
Caetano y Cayanna Rosa. 
a 10%. > » Sumatra, Mapou Rouge, Ra- 
yada, Tamarín, Riscada y la 
número 62. 

En julio cortáronse todas las cañas y se hizo nuevo 
_plantío, siendo analizadas nuevamente con los resultados 
finales : 

Con 14 a 15 % de sacarosa Sumatra y la N* 62. 
> 18 a 14 % »> > Morada del país, y la N* 58, 


ba Las La: To > > Ravangire, Tamarín, Creou- 
la, Bois Rougé. 
A L2 7.» » Mapou Rouge, Rayada, Ca- 


yanna de Santa Bárbara, Ca- 
yanna Rosa y los N.os 52, 59, 
60, 63, 64 y la Rosa de Sao 
Simao. 
Para determinar el valor industrial de estas cañas, 
es decir, su producción por hectárea, se requería tiempo, 
algunos años de experimentación, pero cuarenta y una de 
ellas podían desde ya clasificarse como buenas, distin- 
guiéndose entre éstas, doce clases a saber : 
Sumatra, Mapou Rouge, Kavangire, Rayada, Tama- 
rin, Bais Rouge, Don Caetano, Cayanna de Santa Bárba- 
ra y las N? 52, 58, 62, y 63. 
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Sobre esta base podían continuar las investigaciones 
pero como la producción depende de la calidad de los te- 
rrenos, forma de cultivos y oportunidad de los riegos, 
vióse la conveniencia de instalar sub-estaciones que coad- 
yuvaran con sus informes siendo ubicadas estas en los 
ingenios: Florida, Luján, San Miguel, Los Ralos, San Jo- 
sé, San Pablo, Mercedes, La Corona, Santa Ana y Be- 
lla Vista. 

Gon este motivo el Dr. Blouin redactó para las sub-es- 
taciones y para los particulares que quisieran cooperar, 
un plan de ensayos a realizarse en una hectárea, instrue- 
ciones que pusieron de manifiesto su especial preparación 
científica. 

Tuvo también otra participación, en los primeros 
planteles de caña, la Escuela de Agricultura y fué esta: 
en 1909, mes de enero, el Dr. Blouin trajo de Luisiana, 
de la estación de Audoban Park, ciento veinte varieda- 
des las que fueron plantadas en terrenos de la Escuela 
por no estar aún instalada nuestra estación. Ya sea por 
falta de cuidado ya sea por haber venido esa caña en mal 
estado, toda ella se perdió. 

Al año siguiente renovado el pedido, llegó de Luisia- 
na una nueva colección, la que pudo ya plantarse en la Es- 
tación Experimental. 

Con lo dicho termina la intervención que ha tenido la 
Escuela de Agricultura en los primeros planteles de ca- 
ñas relacionados con la Experimental Agrícola, y por tan- 
to llega la oportunidad de preguntar al autor del libro 
«La Industria Azucarera en su primer Centenario» ¿De 
dónde resulta el Sr. Roca Sanz importador de las cañas 
de Java salvadoras de la industria ? 

Debe haberse observado que en la nómina de las 75 
clases de caña que cedió la Escuela de Agricultura y cu- 
ya nomenclatura fué dada por la misma, sin alterar la 
que ya traian de la experimental de Campinas, no figu- 
ran las célebres cañas de Java y de esta circunstancia, 
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así como de todo cuanto se lleva dicho corresponde dedu- 
cir que el honor que se le atribuye al Sr. Roca Sanz resul- 
ta una invención, explicable únicamente, por la falta de 
conocimiento del asunto. 

El envío de las cañas de Java, hecho por el Dr. Kobus, 
fué una consecuencia de la fundación de la Estación Ex- 
perimental Agrícola y la generalización de su cultivo, en 
toda la provincia y norte del país, débese al personal 
científico que ha tenido la misma, el cual después de lar- 
gos ensayos y profundas y minuciosas observaciones car- 
gó con la enorme responsabilidad de aconsejar la renova- 
ción de los cañaverales con esos ejemplares de cañas, cu- 
yas virtudes, lejos de ser cierto lo aseverado por el libro 
del Sr. Schleh, no fueron reconocidas desde el primer mo- 
mento, sinó después de vencer enormes resistencias, co- 
mo se verá oportunamente. 


CAÑAS DEL PERU 


Procedente de la experimental de Lima nuestra Esta- 
ción recibió en 1911 las cañas T. 182, 77, 24, 87; D. 625, 
95 y las denominadas Standard, Black Tanna y Luisiana 
Striped 1 y 2; variedades de maíz y una colección de fru- 
tos tropicales, al mismo tiempo que se anunciaba el en- 
vío de una tonelada de papa amarilla de excelente clase, 
indígena del Perú; otra de semilla de alfalfa de verano 
reputada superior a la nuestra por su poder nutritivo y 
mayor desarrollo; igual cantidad de semilla de la misma 
planta, de invierno, no conocida en Tucumán; dos tonela- 
das de caña amarilla, que rinde en el Perú hasta dos mil 
kilógramos por surco, con un porcentaje de 14.80 de saca- 
rosa, 14 de fibra, 89 de pureza y 0.59 de glucosa, y mil 
kilos de abono animal. 

¿Quién pudo en la vecina república preocuparse en 
tal forma de nosotros ? 
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Todo queda explicado recordando que el presidente 
de la Junta Asesora de la Experimental, Dn. Alfredo Guz-- 
man, visitó Lima en el año citado. Penetrado de la gran 
importancia de los ensayos y estudios que allí realizaba 
ia estación, se vé que su pensamiento no se apartó de su 
provincia y procuró beneficiarla aportando variedades de 
caña entre las que podría estar nuestra salvación y otros 
productos que acusan su obsesión de 1894 de encausar 
las actividades agrícolas por otros caminos distintos del 
de la caña. 

Cada ciudadano sirve a su país en la medida de sus 
aptitudes, hábitos de vida, tendencias y capacidad o co- 
mo concibe el verdadero amor a su patria. Sírvela el le- 
ñador que del corazón de la selva proporciona una viga al 
pié del aserradero; sírvela el que cultiva su intelecto; sír-= 
vela el militar que estudia para morir matando; sírvela 
el que le ofrece una nueva semilla que puede hacer más 
llevadera la vida del pueblo realizando el mismo esfuer- 
ZO para asegurar su subsistencia. 

Como un homenaje a este buen ciudadano publico en 
el apéndice de este libro la carta de Dn. Alfredo Guz- 
man dirigida al Dr. Blouin, referente a este asunto. 

Dicho queda que entre estas nuevas variedades de ca- 
ña, algunas muy apreciables, tampoco figura ninguna de 
las de Java, existentes ya en la Estación y cuya proceden- 
cia ya conocemos. 


CINCO AÑOS DE EXPERIENCIAS CIENTIFICAS 


Fundada ya la Estación en sus propios terrenos y a 
su frente el Dr. Blouin, reunidas las cañas que envió el 
Dr. Kobus, las remitidas al mismo Sr. Blouin desde Lui- 
siana, las de la experimental de Campinas y las enviadas 
desde Lima por el Sr. Guzmán, los campos de ensayo con- 
taban con trescientas variedades, incluyéndose las crio- 
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llas, que debían servir de términos de comparación en 
todas las experiencias. 

Todos los trabajos, observaciones, estudios y análi- 
sis, se encaminaron desde los primeros momentos a dis- 
tinguir entre estos ejemplares de cañas las que se particu- 
larizasen por las siguientes virtudes o cualidades : 

1? Mayor tonelaje que las cañas Rayadas y Morada 
del país. 

22 Jugo con mayor porcentaje de azúcar cristalizable. 

32 Mayor resistencia a los ataques de insectos y en- 
fermedades. 

42 Mayor aptitud para resistir temperaturas bajas. 

52 Aptitud para suministrar más y mejor combustible. 

Téngase ahora en cuenta que de las variedades en en- 
sayo y observación sólo pudo contarse con ocho o diez 
canutos por clase y que debía llegarse a tener surcos en- 
teros de cien metros; efectuar con los centenares de va- 
riedades trabajos simultáneos de aradas, aporques, des- 
aporques, riegos, análisis, número de brotes, dimensión de 
los tallos y formar tablas comparativas correspondientes 
a fechas fijas, y promedios durante un espacio de tiempo 
no menor de cinco años a fin de poder hacer afirmacio- 
nes categóricas. 

Mientras esos beneméritos empleados y personal di- 
rectivo se dedicaban con ahinco a solucionar tan arduos 
problemas, se les amargaba la vida con las exigencias y 
clamores que les llegaban de todos los puntos de la pro- 
vincia exigiendo remedios inmediatos para contener la 
degeneración de las cañas, para extirpar el gusano, para 
evitar el polvillo, para conseguir la fórmula de un abono 
apropiado para clasificar y evitar enfermedades nuevas 
que aparecían en los cañaverales, en suma, todos se creían 
autorizados a exigir imposibles a esos hombres que esta- 
ban jugando su reputación en todos los instantes del día. 

La impaciencia popular llegó a su grado máximo en 
1912, porque la Estación no aconsejaba el empleo de la 
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caña Java N* 100, siendo así que los señores Nougués lle- 
garon a tener 2400 surcos de dicha caña, obteniendo un 
rendimiento de más de 3.000 kilos por surco de cien me- 
tros, viendo lo cual muchos siguieron el ejemplo del in- 
genio San Pablo. 


No pasaron tres años y la Java N? 100 degeneró de 
tal manera que hubo de arrancarla por inútil y perjudi- 
cial. En efecto, la Estación, después de cinco años de 
experimentación científica, demostró “su completa in- 
ferioridad. 


Por su parte en ingeniero Rosenfeld desde la tribuna 
de la Sociedad Sarmiento, dos años después de tener en 
observación y estudio las variedades de caña hizo la de- 
claración, de que en presencia de los resultados obtenidos 
hasta ese instante, la Estación tenía esperanzas pero no 
certezas sobre los ejemplares que podían salvarnos de 
nuestras calamidades. 


Resulta así completamente falsa la aseveración del 
autor del libro «La Industria Azucarera en su primer 
Centenario» cuando dice «que en las cañas de Java se cil- 
fraron desde los primeros momentos las esperanzas más 
halagiieñas». Al contrario, reinó la más completa incer- 
tidumbre, atmósfera que no se disipó ni aún después de 
siete años. 

Debe recordarse que hecha ya la declaración por la 
Experimental Agrícola, que las cañas de Java 213 y 36 
reunían todas las condiciones salvadoras de la industria, 
en la primera cosecha quebróse el trapiche del ingenio 
Florida, llegando este y otros ingenios a hacer saber a los 
plantadores que no recibirían más esa clase de caña. 
Por su parte, el administrador Sr. Wuis, comentando el 
desastre ocurrido en la maquinaria del ingenio y llevado 
de sus nervios, aseguraba que convenía a los intereses 
generales colgar al Dr. Kobus y a Dn. Alfredo Guzman 
en la plaza pública, al primero por ser el que consiguió, 
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mediante la germinación de la semilla, los tipos de las 
cañas rompedoras de trapiches y al segundo por ser el 
fundador de la Estación Experimental: en esos instan- 
tes todos conocían estos detalles; hoy que solo se cultivan 
esas dos clases de caña y que la Estación es una alta au- 
toridad científica, nadie recuerda los desvelos del Dr. Ko- 
bus para beneficiar a la humanidad ni los anhelos patrió- 
ticos del Sr. Guzman para servir a su provincia. 


RESULTADOS DEFINITIVOS 


Después de cinco años de arduos y penosos trabajos, 
en los cuales contribuyó todo el personal científico y ad- 
ministrativo de la Estación, llegóse a resultados definiti- 
vos. De los centenares de variedades de cañas fueron su- 
cesivamente eliminándose, año tras año, aquellas que los 
análisis demostraban no estar dentro de los cinco propó- 
sitos fundamentales ya enunciados: habían resistido a la 
experimentación doce clases de cañas que producían ma- 
yor cantidad de azúcar que la rayada del país y tres que 
sobresalieran en los primeros ensayos, por abajo de la 
tomada como término de comparación, de acuerdo con el 


cuadro siguiente, que demuestra su producción de azúcar 
por hectárea. 


1 N2 54 Sin Nombre 8420 kilos 
2 » 51 Bambú de Tamandí LOZA 
MSN S Java as 6411 >» 
4 » 18 Kavangire 6219 > 
Budd da va 196 9687 >» 
6 » 86 Java 234 4885 » 
Pisa Java 139 SOON 
8 » 75 Manteica de Sta. Bárbara 3005  » 
9 » 57 Sin Nombre LIS 


10 » 23 Lousler 2569 > 


68 


11 Ne 8 Honduras 2505 kilos 
12 » 23 Lousier de Mauricio ALS 

13 >» 7 Rayada del País 2090 

14 >» 45 Kissamán LTDA 

15 » 76 Sport Amarilla de la Ra- 

yada del País 1647 >» 
16 » 65 Java 100 1 PAI. 
VIIMSIMSA IO (1) 3903 MS 


La producción en azúcar de 8420 kilos y 7102 corres- 
pondiente a las cañas Sin Nombre N? 54 y Bambú de Ta- 
mandí sobre 2090 kilógramos, promedio del rendimiento 
anual de la rayada del país, acusa un resultado maravi- 
lloso, pero desgraciadamente ambas maduran muy tar- 
de, son delgadas y se las pela con gran trabajo. En los 
años en que el período de crecimiento fuese corto, como 
ocurre algunas veces, serían fatales para la industria. La 
Estación, empero, las considera de gran valor como plan- 
tas forrajeras, igualmente a la Kavangire, cuarta en ca- 
tegoría por su riqueza sacarina, en cuyo caso habrían que 
ser picadas, para evitar que los animales solo comiensen 
la hoja que por si sola no es un alimento suficientemen- 
te fuerte. 

A pesar de lo dicho y pensando únicamente en la pro- 
ducción enorme de azúcar, se comprende que muy difi- 
cilmente los gremios de plantadores e industriales pue- 
den resignarse a destinar estas cañas de tipo japonés, co- 
mo plantas forrajeras exclusivamente. Comprendiéndo- 
Jo así la Estación aconsejó su cultivo en una proporción 
razonable, buscando aprovecharla un año en cada tres 
en la fabricación y cuando no alcanzare a madurar, de- 
dicarla a forraje, en lo que siempre habría compensación 
en los gastos. 

Comparadas estas cañas japonesas durante cinco años 
(1911 - 1915) con las de Java y la Rayada criolla, median- 
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te minuciosas observaciones y análisis se obtuvieron los 


tes resultados. 
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Del grupo de cañas Java se destaca la 213 por su ma- 
yor riqueza sacarina, pero la N? 36 ofrece la ventaja de 
dar tallos de un promedio de 810 gramos mientras la Ra- 
yada del país solo alcanza a 650, habiéndose comprobado: 
una producción media de 5687 kilos de azúcar por hectárea 
sobre dos toneladas de la caña criolla. 

Como resultado final la Estación pudo, pués, asegu- 
rar a los industriales de la provincia, lo siguiente: 

«La Java 36, por sus carácteres, parece la caña indi- 
cada a reemplazar a la criolla en nuestra provincia y las. 
otras tres de Java, las 213, 234, y 139, son indicadas en 
el orden nombradas. La Sin Nombre 179 siempre recom- 
pesará su uso, aunqué en menor grado que las Java 36 y 
213, y la Barbada 38277 tiene una pureza tan alta y ma- 
duración tan temprana que puede venir bien en cualquier 
esquema de plantación». 

«Recomendaríamos, sin embargo, la adopción de las 
Java 36 y 213 como base de las plantaciones y el reem- 
plazo tan rápido como sea posible de la caña criolla con 
estas variedades». 

«Los cañeros deben ensayar en sus mismas fincas y 
contribuir al progreso de la Provincia haciendo conocer 
sus resultados a sus vecinos. Huelga decir que los técni- 
cos de la Estación Experimental ayudarán y cooperarán 
en tales experimentos con el mayor gusto e interés». 

En resúmen, después de cinco años de contínuo traba- 
jo púdose encontrar diez cafias superiores, bajo todos los: 
aspectos, a las cañas criollas, siendo la inferior de esas 
diez, capaz de aumentar la producción de azúcar en más 
de un ciento por ciento. Débese agregar que en los actua- 
les momentos la Estación cuenta con cañas producidas de 
semillero, oriundas de aquí, las que se aclimatarán facil-. 
mente y podrán reemplazar a las Javas si llegan estas a 
degenerar, cosa que puede suceder. Queda, pués, el pro- 
blema resuelto en el presente y la provincia a cubierto 
de cualquier eventualidad para el futuro. 


4d 


Salta y Jujuy han aprovechado de nuestro esfuerzo y 
en general, las regiones azucareras del país, tienen a la 
mano, el maravilloso remedio para asegurar su porvenir. 
Tucumán, que está a la cabeza de las zonas productoras 
queda así convertida en el cerebro de todo ese organismo 
para orgullo de la Nación, y, no volverá a repetirse ni ha- 
cerse oír la voz que acusaba a esta provincia de tener una 
industria notoriamente atrasada y puramente empírica. 

Y en esta hora de las grandes satisfacciones, aparte 
de ser recordado con aplauso el fundador de la Estación 
Experimental, Dn. Alfredo Guzman, su pueblo debe un 
voto de gratitud a los gobiernos de Nougués y Frías Sil- 
va y a los hombres de ciencia Blouin, Rosenfeld y Cross 
que han dado a Tucumán días de tranquilidad y progre- 
so con la solución de la árdua cuestión que hizo creer en 
la ruina general de este laborioso estado. 

Entre el grupo de inteligentes industriales, entidades 
gubernativas y hombres de ciencia debe figurar siempre 
el recuerdo del Dr. Kobus creador de los tipos de cañas 
que han salvado el esfuerzo de un siglo de actividad indus- 
trial. Bien sabemos que este ilustre profesional no fué el 
primero en hacer germinar la semilla de la caña, pero 
la circunstancia de que los ejemplares creados por él, me- 
diante cruzas, han servido para reconstruir la base de 
nuestro futuro engrandecimiento, justificaría cualesquier 
honores que se quisiese rendir a su memoria. El libro 
«La Industria en su primer Centenario» no dice una so- 
la palabra de este hombre! Eso es inícuo. Sin la inter- 
vención del Dr. Kobus y del fundador de la Estación Ex- 
perimental, Sr. Guzman, aquién tampoco nombra, proba- 
blemente esa obra no se hubiese publicado, salvo que 
su propósito hubiese sido describir ruinas y fierros 
oxidados. 

No he tenido el propósito de restar méritos al libro 
del Sr. Emilio J. Schleh: he querido más bien completar- 
lo La poca importancia que ha dado a la historia de la 
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caña justifica mi esfuerzo por llenar ese claro, y, las re- 
futaciones que me he visto en el caso de sostener con am- 
plísima argumentación entrañan actos de justicia que to- 
do buen tucumano está er el deber de hacer brillar, preci- 
samente en el momento en que se los niega o se los obs- 
curece sin motivo y quizás sin un plan preconcebido, que 


hiere y ofende sin embargo. 

Preciso es, no obstante, insistir en el terreno de las 
rectificaciones para dejar las cosas en su lugar. 

Así en la página 184 dice: «...la estación ha podi- 
do constatar a este respecto, que la caña de Jujuy reu- 
ne ventajas en todo sentido con relación a la de Tuecu- 
mán, lo que ya era conocido desde épocas anteriores y 
comprobado en ocasiones múltiples, como acontece con 
la caña de Salta». 

La caña de Jujuy y Salta es la Cheribon, exactamen- 
te la misma de Tucumán. En ningún momento la Es- 
tación ha comprobado en aquella mejores condiciones 
que la caña de esta provincia, sinó que por razones cli- 
matéricas y naturales aquella zona cañera permite ob- 
tener de dicha planta mejores rendimientos. | 

Deplora en la página 185 que el empleo de tracto- 
res en los cultivos haya quedado circunscripto a un re- 
ducido número de fábricas siendo de temer suceda con 
las cañas Java lo que aconteció con las criollas «que 
llegaron a una degeneración acentuada sólo por el des- 
cuido en la ejecución de los cultivos...» 

Es dudoso que los tractores mecánicos tengan im- 
portancia en el cultivo de la caña en la actualidad, tan- 
to aquí como en otros países azucareros. A esta con- 
clusión ha llegado la Estación Experimental, y respeec- 
toa la degeneración de las cañas, que esta se debe a 
enfermedades bien definidas, por ejemplo, el mosaico 
o enfermedad de las rayas amarillas, y de ningún modo, 
a los cultivos o heladas. 

Afirma el autor citado que las estacas desinfecta- 
das con caldo bordalés, destinadas a las siembras, re- 
portan señalados beneficios, al mismo tiempo que los 
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experimentos realizados han demostrado palmariamen- 
te que tal precaución condujo a resultados negativos, 
mientras que la selección de cañas libres de plagas in- 
sectiles, como la del gusano chupador y cochinilla de 
bolsa blanca, dá positivos beneficios. 

No es rigurosamente exacto que la caña florezca 
casi todos los años en el departamento de Orán (pági- 
na 198). Se ha observado que cuando hiela en Tucu- 
- mán, hiela pero con menos intensidad en aquella zona, 
salvo en una mínima parte donde el fenómeno casi nun- 
ca se produce. 

«En Corrientes se obtiene en los cultivos, hasta 
100.000 kilógramos, por hectárea» (pág. 198). 

Verdaderos técnicos en la materia manifiestan al 
respecto que dicho dato es enteramente inverosímil. 

Las aguas de regadío pertenecientes al Salí no es- 
tán provistas en abundancia de materias orgánicas en 
suspensión (pág. 213) sinó de materias inorgánicas en 
condición tal de división que permite su pronta asimi- 
lación por la planta. 

Refiriéndose a la industria azucarera del Perú se 
afirma (pág. 216) «que el trabajo cultural y fabril son 
deficientes». 

Constituye esto un gran error que se podría pro- 
bar facilmente. 

«Sometidas a prueba en distintos países» (las cañas 
de Java 213 y 36) soportaron temperaturas menores 
de 6 grados bajo cero». (Pág. 218). 

Las cañas de referencia solo han sido experimenta- 
das en Java y en Tucumán. Como en Java jamás 
hiela no se explica cómo han podido soportar tan bajas 
temperaturas. 

Ante las perspectiva de que conviniese dejar de que- 
mar la malhoja, sugiere el autor del libro que analizo, 
que esta podría conservarse ensilada, con lo cual cesa- 
ría la importación de alfalfa en la época que ésta alcan- 
za precios más elevados. (Pág. 224). 
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Técnicamente está comprobado que el despunte es 
un alimento de valor muy reducido y la malhoja sola, 
nimio, hasta la exageración. Profesionales de nota han 
clasificado con dureza, por falta de criterio científico,. 
la opinión de que ensilando la malhoja podría llegarse 
a resultados tan maravillosos. 

«Con la sangre desecada, con cenizas de huesos y 
de leña y con las tortas de ricino-—abono éste que se 
distingue por su riqueza en ázoe—se han obtenido así 
_mismo excelentes resultados en los ensayos que se 
efectúan». ] 

Muy diferentes son las conclusiones a que ha llega- 
do la Estación Experimental. Buscando en los abonos 
el medio de contener la degeneración de la caña se en- 
contró que los abonos de toda clase, nitrogenados, fos- 
fatados y potásicos dieran resultados absolutamente ne- 
gativos, siendo estos confirmados en la práctica y en 
gran escala, por varios ingenios, que hicieran costosas. 
aplicaciones, dudando de las conclusiones a que llegara. 
aquella institución. 

Igualmente observable es todo cuanto afirma res- 
pecto al rendimiento comercial del 14 % de la caña crio- 
lla en San Isidro y Orán, pués no hay país azucarero, 
por tropical que sea, que obtenga semejante porcenta- 
je; lo referente a rotación de cultivos, análisis de me- 
laza y cachaza de los filtros prensa hechos en Tucumán 
y muchos otros puntos comprendidos en campo pura- 
mente científico. 


OTROS EXITOS Y TRABAJOS DE LA ESTACION 
REFERENTE A LA DEGENERACION DE LA CAÑA. 


Para poder investigar el asunto prolijamente, la es- 
tación experimental había proyectado la instalación 
de un departamento de Patología Vegetal, lo que, des- 
graciadamente no fué posible realizar hasta principios 
del año 1915. Este departamento, después de un largo. 
estudio del problema, llegó a comprobar que la causa. 
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principal de la degeneración era una enfermedad casi 
desconocida, y que no había sido tratada en los estu- 
dios realizados, y que se llama la enfermedad de las ra- 
yas amarillas, o la enfermedad mosaica, a la cual la ca- 
ña de Java es mucho más resistente que la criolla. Es- 
te descubrimiento fué de una importancia especial, pues 
habilitó a la Estación Experimental, para orientar ha- 
cia un rumbo más definitivo sus trabajos con la caña, 
y también porque constituye la base de un proyecto im- 
portantísimo que tiene la Estación en la actualidad, de 
eliminar esta enfermedad, en la provincia de Tucumán, 
y establecer una vez más la industria a base de caña li- 
bre de esta plaga. 


NUEVAS VARIEDADES.— ENSAYOS COOPERATTI- 
| VOS — LAS CAÑAS DE SEMILLERO 


A pesar del gran éxito obtenido con la caña de Java, la 
Estación Experimental no ha dado por terminadas sus in- 
vestigaciones y sigue experimentando toda clase de varie- 
dades de caña que puede obtener con la intención de encon- 
trar algunas mejores que las existentes en la provincia, en 
la actualidad. Aunqué todavía no se ha logrado encontrar 
cañas que ofrezcan las condiciones de excelencia de las va- 
riedades de Java plantadas ya en Tucumán, están actual- 
mente bajo observación, algunas variedades que reunen 
muchas buenas condiciones, por lo que constituyen una 
promesa para el futuro y evidencian el acierto de las in- 
vestigaciones realizadas. Puédese citar entre las varieda- 
des indicadas la D. 1135, Yon Tan San, y las cañas del 
grupo «Sin nombre» Nos. 228/234. Todas estas en los 
prolijos ensayos de la Estación tanto en sus campos de ex-- 
perimentación como en los ensayos cooperativos realiza- 
dos por cañeros radicados en todas partes de la Provincia, 
han demostrado tener condiciones que entrañan una ha- 
lagadora promesa para los años futuros. 


ENSAYOS COOPERATIVOS 


Para conseguir que las experimentaciones de referen- 
cia se lleven a cabo en mayor número posible de zonas dis- 
tintas, la Estación Experimental distribuye anualmente 
entre los cañeros interesados, en todas partes de la provin- 
cia, lotes de cañas prometedoras para semillas, recogien- 
do más tarde un informe del resultado obtenido con su 
plantación de cada cañero. Así por ejemplo, en el año 
1922 entre 85 cañeros se distribuyeron treinta variedades 
distintas de cañas prometedoras con un peso total de se- 
senta mil kilos. 

Después de más de siete años de trabajo infructuoso, 
en 1917, se logró por primera vez en Tucumán, la 
obtención de cañas tucumanas de semillero, abriendo así 
un nuevo rumbo para la producción de variedades en for- 
ma tal, que en corto tiempo se han producido ya mas de 
seiscientas que la Estación Experimental tiene bajo, pro- 
lijo estudio. Algunas de estas variedades son muy prome- 
tedoras. La Estación publica todos los años los resultados 
obtenidos y las observaciones que se hayan podido hacer 
sobre estas cañas, y también durante el año en curso ha 
distribuído muchas de ellas entre los agricultores inte- 
resados. 


EL PROBLEMA DE LOS PASTOS 


La Estación también ha realizado valiosísimos estu- 
dios sobre pastos apropiados para la región. Es gene- 
ralmente conocido que la alfalfa criolla da muy buenos 
rendimientos cultivada con riego, en el norte del país, 
pero tiene el grave defecto de no producir durante el in- 
vierno, que es la época de mayor escasez de forrajes. 
Esto importaba un problema insoluble para la ganade- 
ría de toda la zona norte de la república, para resolver 
el cual la Estación avocóse a una seria investiga- 
ción, importando todas las variedades de alfalfa que 
se conocen en el mundo, para experimentarlas bajo 
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aquellas condiciones. Para realizar estos trabajos, la 
Estación envió sus mejores técnicos a los países origina- 
rios de los pastos importados. Así logróse comprobar, 
que ciertas variedades nuevas crecen durante el invierno 
dando cortes abundantes en los meses de agosto y se- 
tiembre. Después de varios años de estudio, la Es- 
tación recomendó los nuevos tipos llamados alfalfa 
del Perú y alfalfa inverniza N? 3 a los agricultores y 
ganadores de la zona, quienes en el corto tiempo trans- 
currido, han sembrado ya grandes extensiones, confir- 
mando en un todo los resultados obtenidos. 

Bueno es hacer notar que la Estación se encargó siem- 
pre de la distribución gratuita de los productos que ella 
recomienda entre los interesados. Por su intermedio, se 
realizaron en el extranjero, las compras de semilla co- 
rrespondientes, y las que son producidas en ella mis- 
ma, se reparten en forma completamente gratuita, 
es decir, que los interesados, solo abonan los gastos ori- 
ginados por el transporte, embalaje, ete. 

En la forma que hemos referido, la Estación resolvió 
el problema de los pastos de invierno para Tucumán, y 
es de suponer que dentro de pocos años la importación 
de alfalfa enfardada del sur del país, llegará a suprimir- 
se con el consiguiente beneficio para la economía de 
esta región. 


LA GRAMA RHODES 


Otro problema importante de pastos era el de las re- 
giones áridas y semi-áridas de Tucumán y provincias 
limítrofes, pués las provincias del norte de la república 
tienen pocos pastos naturales de buena calidad, y estos 
además, son bastantes escasos. 

En este orden de ideas, la Estación Experimental im- ' 
portó de todas partes pastos conocidos como de secano, 
consiguiendo encontrar, después de algún tiempo, que el 
pasto Rhodes, originario de Africa del Sur se adapta 
muy bien a aquellas condiciones, pues resultó ser muy 
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nutritivo, y los animales lo comen con gusto. Es pasto 
perenne, dá excelente rendimiento por año, se adapta al 
pastoreo, y en suma, promete revolucionar por sí solo, la 
industria ganadera del norte del país. 

Recomendado por primera vez en el año 1919, se cal- 
cula actualmente la extensión sembrada con pasto Rho- 
des en las provincias de Tucumán, Salta, Jujuy, Gober- 
nación de Formosa, etc., en 2.000 hectáreas que se mul- 
tiplican considerablemente cada año. Esto, a pesar de 
todo, no significa el final de los trabajos que la Estación 
realiza sobre problema tan interesante como el de los 
pastos para la economía general de la región, sino que 
prosigue los estudios iniciados, pues se piensa que siendo 
el país un nuevo y amplio campo de investigaciones, sin 
duda será posible todavía descubrir nuevos cultivos de 
gran valor. | 


ENSAYOS CON TABACO 


El tabaco que se produce en la provincia de Tucu- 
mán, sufre de una de las más serias plagas que afectan 
a esta planta, y que se conoce generalmente con el nom- 
bre de «Corcoba». Son las consecuencias funestas de es- 
ta enfermedad, sin duda alguna, las que dificultan el 
incremento de la industria tabacalera en esta provin- 
cia, amedrentando a los productores. 

El departamento de Patología de la Estación Experi- 
mental de Tucumán, ocúpase intensemante, en la actuali- 
dad, de este problema que afecta grandemente la econo- 
mía de la provincia. Para conseguir un éxito definiti- 
vo sobre esta plaga, la Estación sigue la misma línea de 
trabajo que se impuso cuando la degeneración de la ea- 
ña criolla, es decir, buscando variedades que a las exce- 
lencias de su calidad, sumen su resistencia a la enferme- 
dad de la corcoba. Aprovechando las condiciones natu- 
rales de la planta del tabaco, que facilitan el cruzamien- 
to, dicho departamento ha logrado producir ya un gran nú- 
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mero de variedades hibridas, que se estudian escrupulo- 
samente en todos sus aspectos. 

Sin duda, que la Estación verá coronada su labor, por 
un éxito que facilitará la implantación en grande escala 
en la provincia, de una nueva industria que habrá de re- 
portar grandes utilidades a la economía de la región. 


LA INDUSTRIA ALGODONERA 


El algodón es, sin duda alguna, un cultivo ideal para 
Tucumán. Así lo comprueban los resultados obtenidos 
en los ensayos realizados por la Estación Experimental 
con esta planta textil, desde año 1911, época en que se 
inició la experimentación con siete variedades introdu- 
cidas del Norte de Africa, y otras conseguidas en el país. 
Se estudiaron con mucha prolijidad las condiciones celi- 
matéricas, etc. de Tucumán, considerando especialmente 
la humedad durante la época de crecimiento y fructifi- 
cación; el tiempo durante la estación de abrirse los capu- 
llos, vientos fuertes durante la cosecha, etc. etc. y se lle- 
gó a la conclusión de que las condiciones de esta provin- 
cia son muy favorables para este cultivo. Los resultados 
obtenidos en los campos de ensayo, como también en las 
sub-estaciones, confirmaron las conclusiones antedichas. 
Además, el departamento de Entomología de la estación, 
realizó un valioso estudio sobre el gusano del algodón y 
el mejor mótodo para combatirlo. 

Desde el año 1919|20, época en que realiza una de- 
mostración en. las sub-estaciones, la Estación ha pro- 
seguido sus experimentos sobre métodos de cultivo, 
distancia de sembrar, forma de combatir las plagas, 
nuevas variedades (de las cuales tiene 30 bajo es- 
tudio), empleando los resultados obtenidos en los ensa- 
yos, como base para evacuar las consultas que recibe fre- 
cuentemente respecto a esta nueva industria. 

Dentro de dos años, la Estación espera poder poner a 
disposición de los agricultores un nuevo tipo de algodón 
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debidamente experimentado, que dará rendimientos muy 
superiores a los tipos comunmente sembrados en la pro- 
vincia. 


ENSAYOS DE FRUTICULTURA 


En el ramo de fruticultura, la Estazión, ha logrado 
alcanzar notables éxitos, habiendo experimentado un 
gran número de citrus, naranjos, porcelos, kumquats, 

consiguiendo poder recomendar variedades nuevas de 
producción y calidad superior. | 

Especialmente digno de mensión es ei naranjo de ve- 
rano Lue Gi Gong, cuyo fruto se puede cosechar en 
los meses de verano, o sea en la época de escasez de esta 
clase de fruta. 

Otro ramo de fruticultura cuya experimentación ha 
dado resultados excelentes, es el cultivo de la palta o 
aguacate, que la Estación considera de importancia para 
ciertas zonas de la provincia. Se ha experimentado con 
distintas variedades de esta planta, habiéndose recomen- 
dado y distribuido las que resultaron mejores. 


COMENTARIOS FINALES 


La industria azucarera, tal como está planteada en 
la república, gracias al esfuerzo exclusivo de los indus- 
triales de Tucumán, es el mayor exponente de progreso 
que ha alcanzado el país. El plantío, cultivos, cosecha 
y elaboración de las cañas, todo está sugeto a las exigen- 
cias de la ciencia en sus últimas conquistas, disponien- 
do nuestras fábricas de las maquinarias más perfectas, 
en uso actualmente en las naciones azucareras reputadas 
como las primeras del mundo. 

Así como un argentino no adquiere el verdadero con- 
cepto de lo que es su patria si no conoce, aunqué sea so- 
meramente, la espléndida ciudad de Buenos Aires, orgu- 
llo de la América del Sud, así también un porteño, para 
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darse cabal cuenta del vigor del cuerpo donde aquella 
poderosa cabeza se asienta, necesita recorrer los campos 
sin fin donde espiga el trigo; las bodegas cuyanas con 
sus exquisitos vinos; los campos donde hormiguean los 
ganados de las más refinadas razas; las regiones pata- 
gónicas donde, al decir de un malogrado y maravilloso 
talento, muévense majadas de ovejas más numerosas 
que las de los patriarcas que nombra la santa biblia; y, 
finalmente, el jardín tucumano de muchos millares de 
hectáreas de una sola hermosa planta, esmeradamente 
cultivado, donde se prepara el alimento anual, de los 
monstruosos trapiches que, durante cientos de días, devo- 
“rán insaciablemente y sin descanso, millones de kilos de 
la azucarada gramínea, que luego en forma de níveo «:11i- 
mento ha de satisfacer una imperiosa necesidad del 
morador de los palacios y del labriego que se cobija en 
la enramada humilde plantada en el corazón de la selva. 

Hombres en los que aún alienta la vida con vigor 
son testigos de que nuestro país, hasta ayer, puesto que 
medio siglo es un minuto en la vida de los pueblos, te- 
nía que importar del extranjero la vela que alum- 
braba nuestras desdichas; el jabón, sin esencias ni per- 
fumes, que el obrero requería para higienizar sus ara- 
pos desgarrados en las espinas del bosque; el calzado, 
que durante el día festivo reemplazaba a la ozota; una 
botella, que no sabíamos fabricar; un botón, que mara- 
villados, veíamos que era de hueso, del mismo hueso de 
que estaban cubiertos los campos como emblema de co- 
sas que para nada sirven. 

Todo esto que nos traía el comercio exterior lo pagá- 
bamos con lo único que poseíamos y sabíamos, utilizar ; 
cueros vacunos, grasa, sebo, zerda...! 

Cuando hemos celebrado el primer centenario de la 
independencia nacional, el mundo ha podido comprobar 
nuestra total transformación y reconocido que todas las 
regiones del país han cumplido con el sagrado deber de 
levantar bien alto el concepto moral y material de la Na- 
ción Argentina. 
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Tucumán, la primera en sacrificios en la guerra 
santa que se iniciara en Buenos Aires en 1810 hasta su 
terminación en 1816, en que un grupo de hombres juró 
que seríamos libres dentro de la eternidad de los tiem- 
pos, no ha descuidado un día el cumplimiento de aquél 
excelso propósito, que a la vez es el de la raza, que sin 
dejar de ser latina, se enorgullece de ser netamente ame- 
ricana. 

Así lo reconoce el viajero que contempla de cerca 
nuestros campos y comprueba que dentro de los límites 
territoriales asignados a esta provincia el arado zurca 
sin cesar; la masa de su pueblo es trabajadora y por tra- 
dición, sus gobiernos han sido honestos, honrados, res- 
petuosos de la ley y designados dentro de las clases di- 
rigentes que más sabiamente podían encausar los desti- 
nos y conveniencias colectivas. 

Sin embargo, hay en el país un cuerpo que ha crea- 
do la constitución nacional que no reconoce el resultado 
de nuestro esfuerzo secular, donde la voz de los repre- 
sentantes de la provincia es ahogada sistemáticamente y 
de donde parten las más graves amenazas para el por- 
venir de estas regiones tan apartadas del núcleo que re- 
presenta a la nacionalidad entera. El Congreso crée 
siempre que la industria azucarera no merece tal nom- 
bre; que su subsistencia débese a remedios artificiales 
que por conmiseración deja vigentes; que el progreso de 
Tucumán pesa sobre toda la nación; que destruídas las 
fábricas con solo abrir el puerto a los azúcares extranje- 
ros no se alteraría en lo más mínimo la vida económica 
del norte argentino, puesto que solo sufrirían menoscabo 
en sus fortunas, una treintena de industriales que se en- ' 
riquecen fabulosamente al amparo de la legislación del 
estado. 

Persona alguna, sin correr el riesgo de ser con justi- 
cia reputado un mal ciudadano, debe creer que en los ca- 
sos en que peligre la nacionalidad, el Congreso, unánime 
€ integramente dejaría de proceder como una entidad 
compuesta por argentinos ilustrados y patriotas, pero 
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tratándose de intereses regionales, todos estamos auto- 
rizados a pensar que aquel elevado cuerpo fórmanlo gru- 
pos de porteños, riojanos, mendocinos, o jujeños, que 
pretenden para las provincias que representan llevar, a 
ser posible, todo el poder y todo el caudal de la Nación, 
sin preocuparse del resto del país. 

Dejando de lado estos intereses regionales para en- 
trar en los políticos esos quince grupos se refunden en 
tres: socialistas, radicales y conservadores. ' 

Los radicales no desconocen que el partido nacional 
ha hecho progresar el país, pero tienen el convencimiento 
de que ese progreso ha debido ser mayor dado el tiempo 
que se mantuvo en el poder: he ahí la razón que justi- 
ficaría un fusilamiento en masa de todos sus principa- 
les hombres. 

Piensa el partido nacional que los radicales no estan 
preparados para las funciones públicas; que a estar en 
su mano cambiarían la legislación del país en veinte y 
cuatro horas, sin reparar en los sacrificios de sangre que 
cada ley representa: de ahí que sería conveniente, 
como medida de salud pública, ahorcar a los radicales 
dirigentes. 

Para los socialistas, radicales y nacionales son unos 
bribones que nada han hecho en beneficio del pueblo, ni 
de las instituciones del país: de ahí que ellos desearían 
edificar de nuevo y crear nuevas costumbres e institu- 
ciones, partiendo de la base que nada de lo existente es 
digno ni merece vivir. 

El resultado es que los argentinos, siempre velando 
por nuestra propia casa, nos odiamos cordialmente y 
nos insultamos desde tres bandos opuestos, deséandonos 
mútuamente los mayores descalabros, como si todo ello 
no fuese una causa suficiente para empañar el brillo del 
sol de oro del emblema nacional. 

Los intereses políticos están por encima de los inte- 
reses materiales de la Nación: a no haber existido y go- 
bernado el país el Dr. Roque Saenz Peña, el pueblo ar- 
gentino se hubiese despedazado en cruenta guerra civil, 
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preparada durante treinta años, y, el grito de ¡viva la 
república! hubiese ido repercutiendo por campos cubier- 
tos de muertos cuyas últimas palabras serían los del mis- 
mo santo y seña ¡viva la república! 


En este ambiente y en esta escuela se está educando 
la juventud argentina ¡Dios salve a la Nación! 


Amargamente reconcentrado mi espíritu en horas 
silenciosas díceme que el porvenir de la industria azu- 
carera está cubierto por oscuras nubes que le vedarán 
el camino y la llevarán al campo de la incertidumbre, 
si no fuese al de la ruina. 

Ella no puede prosperar si a su lado no está el pue- 
blo y su gobierno y ni uno ni otro pueden mantenerse 
ahora en regiones serenas: la política de provincia apa- 
siona y rompe los más poderosos vínculos, inclusive los 
de la familia y en la hora actual, y, por la misma cau- 
sa, parece no ser necesario mantener y fomentar los in- 
tereses comunes a toda la sociedad. 


Para los partidos populares que gobiernan, hoy una 
chimenea que arroja densa columna de humo no es el 
símbolo del trabajo que plasma el engrandecimiento na- 
cional, sinó un medio fácil e inícuo que proporciona la 
adquisición de perfumes, de sederías, de automóviles, 
de lujo y de riqueza individual que humilla a los obreros 
y gremios en los que se reconcentra la esperanza del fu- 
turo de todo el país; un ingenio azucarero no es el que 
dá vida a varios miles de familias sinó el que los es- 
quilma y aprovecha de su esfuerzo, y así paulatinamen- 
te, los trabajadores y las fábricas llegarán a ser dos 
irreconciliables enemigos. Llegado a ese extremo todo 
trabajo fabril habrá desaparecido. 


Se ha hecho una práctica en Tucumán, formar y 
disolver partidos políticos, con la misma frecuencia con 
que a los días de sol suceden los nublados, pero siempre 
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bajo una misma faz: de protección o de guerra a las 
chimeneas. 

No: es suficiente mérito que pese sobre la industria 
la obligación de proporcionar recursos para hacer fren- 
te a la casi totalidad del cálculo de gastos del presupues- 
to anual. Ella está también condenada a cubrir los dé- 
ficits que dejan las malas administraciones, a servir la 
deuda consolidada y abonar la flotante por enormes e in- 
justificadas que pudieran resultar, al mismo tiempo que 
el furor público crece y estalla en Buenos Aires cuando 
sube el precio de venta del producto elaborado. 

Resulta así que los industriales siempre están empe-. 
fñados en una triple lucha: con el Congreso, con la Le- 
gislatura o Gobierno y con la política que trastorna el 
orden del trabajo, que fomenta las huelgas y que al fin, 
por intermedio de elementos exaltados terminarán por 
hacer volar las fábricas, en nombre de la verdadera de- 
mocracia, que mientras más se la invoca menos se la vé 
aparecer por ninguna parte. 

Para colmo de dificultades que no son futuras, sinó 
que ya empiezan a actuar y hacer sentir su influencia 
en esta desorientación general, se ha conseguido poner 
en pié de guerra a los plantadores contra las fábricas, 
tal como ocurre en Mendoza entre los bodegueros y los 
proveedores de la uva. El pleito está ya en el Congre- 
so y, esta es la hora, en que ni el gobierno ni el pueblo 
ni los mismos industriales conocen la aptitud que asu- 
mirá la representación de la provincia en tan delicada 
emergencia. 

Mientras tanto los industriales y plantadores en me- 
nos de dos años se han visto obligados a cambiar de 
raíz todos los plantíos de caña de la provincia, en vista 
de que la planta había llegado a su máximun de degene- 
ración, realizando este colosal esfuerzo sin ayuda algu- 
na de la Nación e invertiendo en esa medida salvadora 
de los intereses públicos todos sus fondos de previsión. 

Y, a pesar de este cúmulo de dificultades, estan pre- 
parados para seguir luchando, aún en el caso de que las 
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mismas cañas de Java, también, como la morada y raya- 
da, perdieran sus virtudes, tienen ya brotadas, en los 
campos de experimentación de la estación agrícola, que 
exclusivamente sostiene la industria, cañas tipos naci- 
dos en Tucumán de semillero ya aclimatadas en esta par- 
te de la República, mediante las cuales esperamos todos 
se mantendrá en pié la riqueza de la provincia. 

Finalmente, y para que todo el país conozca la ener- 
gía que caracteriza a nuestros hombres de trabajo y, pa- 
triótica prudencia, debe saberse que todavía queda un úl- 
timo recurso científicamente estudiado: las actuales fá- 
bricas, con ligeras modificaciones, pueden hacer azúcar 
de la remolacha, teniéndose ya el ejemplar de. la planta, 
sábiamente estudiada y ensayada como más conveniente 
por sus virtudes industriales para confiarle nuestro 
porvenir económico. 

Resta solo pedir se alce el nivel intelectual y moral 
del Congreso de la Nación, de modo que le permita es- 
tar por encima de las miserables escenas a que dá mar- 
gen la politiquería, que degrada a los jovenes y envile- 
ce a los viejos, y, pedir también, en el orden provincial, 
se rodée a la industria de una cariñosa simpatía y de to- 
do el apoyo que necesita para vivir, siquiera por que sin 
ella el pueblo perdería su altivez nativa y el gobierno 
todos los prestigios que ha menester para estar a la al- 
tura del progreso institucional de la provincia. 


JULIO P. AVILA 


Tucumán, Enero de 1923 


APENDICE 


PERSONAL TECNICO DE LA ESTACION 


Carresponde «al Dr. Blouin el honor de haber actuado, en la 
dirección desde los primeros momentos, los más difíciles, desde 
que nada había hecho y todo se esperaba de su acción personal. 
Sirvió a la provincia desde 1909 a 1914 sucediéndole el ingenie- 
ro D. Arturo H. Rosenfeld, de la Universidad Politécnica de Vir- 
ginia, y que, ¡al lado del Dr. Blouin prestaba su concurso a la es- 
tación ¡en el cargo de entomólogo y sub-director. 

Durante la administración del Sr. Rosenfeld tuvo solución 
el problema de la substitución de las cañas degeneradas morada 
y rayada por las de Java, no obstantie lo cual, vióse en el easo de 
dimitir, por conveniencias personales y ¡porque ni el gobierno ni 
los industriales supieron valorar el servicio que ese profesional 
hizo a la provincia con tanta oportunidad. 

Reemplazólo el Dr. William E. Cross, que pertencía al per- 
sonal de la Estación desde 1914, en el caráctier de jefe del depar- 
tamiento de química, siendo sus antecedentes tan honrosos como 
los de sus predecesores: egresado de la Universidad de Leeds, 
pasó a la de Gottingen, en Alemania, donde se diplomó como doe- 
tor en filosofía en 1910; llamado por la estación de New. Orleáns, 
desempeñó allí el empleo de químico de investigaciones especia- 
les de la industria azucarera, cargo que abandonó en 1914 para 
venir a Tucumán. 

Fué el Dr. F. Zerban el primer jefe del departamento de 
química «de esta Estación. Doctor en filosofía, desempeñó amá- 
logo empleo en la experimental de Lima y también el de direc- 
tor. Abandonó esta prowincia en 1911 pana incorporarse al per- 
sonial técnico de la estación de Puerto Rico y después jefe del 
departamento de química de la estación de Luisiana, de E. U. 
de N. América. 

Sucedió al Dr. Zerban el ingeniero J. A. Hall el cual se re- 
tiró en 1914 para asumir la dirección de la revista técnica “El 
Mundo Azucarero??”. 
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Vincularon su nombre a la Estación otros técnicos como los 
ingenieros T. Barber, J. A. Wale, E. W. Rust y H. L. Bennet. 
El ingeniero Barber desempeñó lucídamente el empleo de ento- 
mólogo retirándose en 1914 para tomar el de entomólogo regional 
del gobierno federal de Norte América. 

El Sr. Wale fué agricultor y director de sub-estaciones en 
Hawaii y jefe del departamento de lagricultura de la estación 
experimental de The Wnited Fruit Co. de Cuba. Al retirarse de 
nuestra estación «aceptó el iempleo de sub-administrador de un 
gran ingenio azucarero de la Gran Antilla. 

El ingeniero Rust, entomólogo distinguido de California ha- 
bía colaborado en importantes estudios en el Perú. Al abandonar 
su puesto en esta estación regresó a California domde fué con- 
tratado por la Asociación de Cultivadores de frutos Citrus para 
recorrer el continente africano, len busca de parásitos de ciertas 
plantas inséctiles de los citrus en aquel país. 

Forman actualmente el personal técnico, además del Dr. 
Cross, el ingeniero D. Enrique F. Sehultz, quién vino al país 
contratado por el gobierno nacional para fundar y dirigir la es- 
tación experimental de Gúemes, plasando de esta a la de Tucumán 
como jefe del departamento de agricultura. Anteriormente efec- 
tuó importantes trabajos de horticultura en la zona de Panamá, 
donde por muchos años fué horticultor técnico del gobierno fe- 
deral de Norte América. El ingeniero D. Jorge L. Fawcett, pri- 
mer patólogo de la estación, contratado «em Puerto Rico, don- 
de desempeñó el puesto de patólogo de la experimental federal 
del gobierno norte americano. 


UNA CARTA INTERESANTE 
Tucumán, Abril 20 de 1911. 


Señor R. E. BLOUIN 
Presente. 


Estimado Señor: 


Interesado, como siempre, en el éxito de la Estación Experi- 
mental agrícola, que se encuentra bajo la dirección de usted, me 
he ¡preocupado en mi reciente vilaje a las repúblicas de Chile y 
Perú, en anotar datos que, a mi juicio, pueden ser de utilidad pa- 
ra la Estación, trayendo al mismo tiempo ejemplares de caña, se- 
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millas de cereales, frutales y muestras de abonos que he reputa- 
do más aparente para nuestro suelo y clima. 

Le envío con la presente un cajón conteniendo los siguientes 
ejemplares de caña: T 182, 77, 24, 87; D 625, 95, Standard, Black 
Tanna, Luisiana Striped 1 y 2. 

Una variedad de granos, entre ellos ““Jellow Dent Goul Me- 
xican June””, y Wald id id, de maíz muy recomendable por su 
calidad y rendimiento, los que se cultivan en el Perú con todo 
éxito. Una colección de frutas tropicales, y entre ellas, semi- 
llas de una clase especial de melón que se produce en Santiago 
de Chile. 

Me ha sido agradable visitar la estación experimental agrí- 
cola de Lima, y ver los grandes beneficios que este país recibe 
de ella, debiéndose gran parte de su éxito a la confianza que 
agricultores e industriales tienem en esa institución y a la franca 
y decidida protección que tanto ¡ellos como el gobierno le prestan. 

De allí he recogido la mayor parte de las semillas y ejem- 
plares que pongo «a su disposición para que esta estación, pré- 
vio estudio, las haga conocer aquí. Por intermedio de la misma 
pronto debo recibir lo siguiente: 

Una tonelada de una excelente clase de papa amarilla, indí- 
gena del Perú; una tonelada de semilla de alfalfa de verano su- 
perior a la conocida aquí por su desarrollo y cualidades nutri- 
tivas; una tonelada de semilla de alfalfa de invierno, desconoci- 
da aquí; una tonelada de abono animal para los experimentos; 
dos toneladas de caña amarilla de la que allí se elabora, cuyo ori- 
gen no está bien averiguado, pero se creé fué de Méjico, siendo, 
como es notorio, de muy buena clase. Su rendimiento cultural 
pasa de los 2000 kilos por surdo, y su calidad, término medio, es 
como sigue: sacarosa 14.80: fibra de caña, 14; pureza, 89; glu- 
cosa, O. 59. 

Es de advertir que en el Perú, los cañaverales, en su mayor 
parte, son abonlados usándose el guano animal y potasa. 

No obstante tener allí esta excelente caña, que ya quisiérta- 
mos tenerla aquí con iguales resultados, la estación experimental 
está empeñada en buscar una clase mejor, introduciendo varieda- 
des nuevas, como las del muestrario a que anteriormente me re- 
fiero, y “aseguran sacar de allí clases superiores a la que aho- 
ra tienen. 

Si para el Perú esto ¡ies un problema, para nosotros lo es mu- 
cho más, pero si los queremos econ ¡empeño, hemos de obtener tan 
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buenos resultados como en Luisiana, que los ha conseguido con 
un climia menos favorable que en Tucumán. 

Sobre cultivos también he hecho anotaciones que ereo, pre- 
vio ensayo ¡en esta estación, aconsejáranse para Tucumán. 

Pongo a su disposición igualmente un ejemplar de la última 
memoria de la estación experimental del Perú, llamándole su 
atención sobre los importantes estudios y datos que ella contiene. 

Saludo la Ud. Atte. $. $. 


(Firmado) ALFREDO GUZMAN 


CARTA DEL DR. KOBUS AL SR. HAMAKERS 
Passarocan, 16-2-08 


Mi estimado Sr. Hamakers: 


Como he podido ver por su firma een los telegramas en nom- 
bre del gobierno de Tucumán, ha sido por su inietativa que de 
allí me han hecho el ofrecimiento importante de director de la 
estación experimental para la industria azucarera, con una re- 
muneración de 6000 fr. por mes. 

Estoy muy agradecido de Vd., en primer lugar, porque indica 
su lapreciación de mi trabajo y en segundo lugar porque Vd. ha 
llamado la atención de las autoridades de Tucumán sobre mi 
persona. 

- Había esperado de poder contestar hoy en día, definitiva- 
mente, pero me fué imposible. Como le telegrafié las estaciones 
experimentales de Java estan en un estado de traspaso, porque 
las dos serán refundidias financieramente ien un gran cuerpo, de- 
biendo lel gobierno aprobar sus estatutos, eligiéndose después un 
directorio. 

El directorio provisional no se lanimaba o no quería hacer las 
cosas como lo proponía. El asunto es que prefería quedarme aquí, 
porque justamiente 'benemos ¡entre manos, experimentos muy im-- 
portantes con nuevas variedades de semillas, cuyos resultados, 
según mi modo de ver darán conclusiones muy importantes en la 
práctica. Por esto había propuesto dejar mi sueldo actual sin 
aumentarlo, pero después de cinco años, con los que enteraría 
veinte y cindo de servicios, sería jubilado en las mismas condi- 
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ciones de los empleados de gobierno. 
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Temiendo que mis tratos com el dinectorio provisional nb 
conduzcan a nada y en busca de mejores probabilidades aceptaré 
la proposición del gobierno de Tucumán, dado que aquí han ol- 
vidado, en ¡el principio de este año, de renovar mi contrato, de 
manera que «estoy completamente libre. 

Tengo que terminar tel trabajo acumulado de esta cosecha 
y también mi aporte pensonal. Por «sto necesito algunos meses, 
de manera que le telegrafié hoy que no podré llegar antes de mar- 
ZO. Al mismo tiempo me pondré a estudiar el idioma castellano. 

Escribiré por lel mismo correo (al gobierno de Tucumán pi- 
diéndole una confirmación oficial de las ftlelegramas firma- 
dos por Vd. 

NOTA.—El Dr. Kobus no consiguió que ¡el gobierno del Ing. 
Nougués confirmiara esos telegramas del Sr. Hamakers. 


CARTA DEL DR. KOBUS AL SR. HAMAKERS 
Plasarocan 16 - 2-08 


Estimado Sr. Hamakers: 


Después de su carta del 25 de setiembre, que llegaba aquí a 
fines de octubre, esperaba con cada correo la confirmación ofi- 
cial del gobierno dde Tucumán, siendo todas las cartas y telegra- 
mas únicamente firmados por Vd. 

Tal carta como Vd. decía que iba a redactar el gobierno no 
he recibido, de manera que, euanido el directorio de la estación ex- 
perimental de Java me preguntó si quería renovar mi contrato 
en las condiciones estipuladas por mí, he contestado que sí. No 
me quedó otra elección. 

Su descripción del país me wgradó mucho y hubiese desea- 
«lo pasar algunos años. «allá; siempre he tenido gusto en viajar, 
pero mio podía exponer mi porvenir y el de mi familia, no llegan- 
do ninguna confirmación oficial. | 
-. Había «entrado ya en correspondencia con nuestro ministro 
wan Riet, quien me animaba laceptarlo. lie he -pedido me dijera 
que seguridades había, si Tucumán, cumpliría con sus obligacio- 
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nes financieras y si había que conseguir alguna garantía del go- 
bierno argentino. 

Ahora que no me voy, queda «excluido, naturalmente, llevar 
personal y semilla como Vd. ha pedido. 

Para hacer esto último es muy difícil: primero existe una 
ley que prohibe la exportación de caña Java; y segundo, muy 
raras veces puede llegar semilla viva después de un vilaje de dos 
meses. Especialmente una variedad tan sensible como la N? 100, 
que, seguramente, sin un cuidado especial en el camino, no llega- 
rá bien a Tucumán, siendo así que aquella variedad, teniendo en 
cuenta las condiciones climatológicas de Tucumán podría te- 
ner éxito. 

Las otras variedades que Vd. ha seleccionado, especialmen- 
te las 213 y 36 son variedades de mucho porvenir. 

Podría miandar semilla en cajones pero tendría que saber por 
medio de que compañía de vapores, quien en Italia tomará euida- 
do de ella y aún así quién sabe si llegaría viva a Buenos Aires. 

De todos modos, en este tiempo del año en que la semillla 
tiene tanta agua todavía y está tilerna, no es cuestión de man- 
darla, porque de lantemano, se sabe va condenada a muerte. 

Le ofrezco, otra vez, mis agradecimientos por el trabajo que 
se ha dado y los muchos informes que me ha suministrado. 

Saluda a Vd. muy añte. 

Kobus 


NOTA.—Se vé por esta carta que el gobierno de Tucumán en nin- 
gún momento se interesó, por la fundación de la Experi- 
mental Agrícola. Sólo irónidamente puede afirmarse que 
el ingeniero Nougués fundó dicho establecimiento. 


ULTIMA CARTA DE KOBUS 
Deventer (Holanda) 8-9-09. 


Estimado Sr. Hamakers: 

Su carta fechada 11 de febrero de 1908, después de muchas 
vueltas, por fín ha llegado a mi poder. 

Me ha dado mucha alegría que las variedades de caña que 
le he mandado han brotado bien y espero que me comunique opor- 
tunamente los resultados. 
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Del argentino, en Italia, que recibió la semilla, no he recibi- 
do mi la menor noticia, de manera que su carta me dió la pri- 
mera información sobre ella. 

Con lagrado he recibido la darta del gobernador de Tucu- 
mán, dirigida a Vd., como también da otra que Vd. me ha eseri- 
to relativa al Sr. Caravaniez. 

Accediendo a ¡su pedido le devuelvo junto con ésta, la carta 
original del gobernador. 
EN ER a Pi a SS 

¡Qué lindo resultado ha tenido, en Panaíso, la cosecha pasa- 
da de 10.03 % de rendimiento con azúcar de tan altla polari- 
zación, lo que no se consigue en muchos ingenios de Java! 

Tal ejemplo hará, seguramente, que los otros ingenios de Tu- 
cumán seguirán también 'su modo de trabajar. Soy muy eurio- 
so de saber si el Sr. Blouin va a tener éxito én la estación expe- 
rimental en Tucumán. 

Después de tres años estoy otra vez de vuelta de Java, y. no 
pienso volver lallá. 25 años de servicio ien los trópicos ya es lim- 
«lo tiempo. Tengo curiosidad de ver, una vez vuelto a Java, si 
el gobernador de Tucumán ha eumplido la promesa hecha, a su 
pedido, de miandarme un juego de estampillas argentinas. 

Salgo el 30 de setiembre de Gtenua y pienso quedarme dos 
semanas en Egipto, para ver algo de la industria azucarera. Allá 
fambién piensan poner una estación experimental y me pidieron 
informes, como también del Japón. 

Me recomiendo por mayores datos de mi caña. 

Saluda a Vd. muy atte. 

Kobus 


NOTA.—No sólo no se entvió al Dr. Kobus el juego de estampi- 
llas argentinas sinó que ni siquiera se le dió las gracias 
por el iservicio que hizo salvando de su total ruina a la 
industria azucarera. ¡ 


LA CARTA DEL GOBERNADOR DE TUCUMAN 


Tucumán, Setiembre 19 1908. 
Señor Carlos R. Hamakers 
| Pte. 
Apreciado señor: 
Impuesto de su atenta fecha 16 como también de la comuni- 
«ación del señor Kobus a que aquella se refiere, me es satisfac- 
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torio manifestarle que, efectivamente, fué Vd. encargado y auto- 
rizado por este gobierno para proponer y contratar la venida del 
señor Kobus, como director en la estación experimental de ésta, 
habiendo lamentado que, problablemente por algún mal entendi- 
do, dicho señor no haya venido a ponerse al frente de la referi- 
da estación. 

En cuanto al señor Caravianiez, su misión en el extranjero 
consiste en estudiar los métodos y últimos adelantos relaciona- 
dos con la industria azucarera y busdar y ponerse al habla con 
la persona o personas que a su juicio conviniese contratar para. 
nuestra provincia. 

Salúdalo atte. 

Luís F. Nougués 


UNA PUBLICACION HECHA POR EL SR. HAMAKERS 


Recibí de Kobus una carta avisándome que había aceptado 
el puesto de director de la estación experimental de Tucumán, y 
esperaba nada más que el conforme oficial de nuestro gobier- 
no, porque todas las cartas a él, en] nombre del gobierno de Tucu- 
mán fueron eseritas y firmadas por mí. 

Después de dos meses recibí otra cartia de él, avisándome que 
no habiendo recibido ninguna carta del gobierno, había acepta- 
do otra vez la dirección de la Estación Experimental de Java. 

Me fuí a la casa de gobierno y laveriguando al ingeniero Luís 
F. Nougués, me dijo: *“¡cómo es posible que hayamos olvidado 
de escribir esta carta!??” | 

Se ha publicado en **El Orden””, que los gristos suplementa- 
rios en Italia y Buenos Aires eran más o menos $ 62, pong al 
lado los 100 pesos papel recibidos por mí del gobierno de Tu- 
cumán y mandados por mí y ¡por intermedio del Banco Alemán 
Trasatlántico a Kobus para. que pagara los! fletes de los 12 cajo- 
nes, y seguramente ha agregado otros 100 de su propio bolsillo 
para contentarnos a nosotros. 

La primera remesa de 6 cajones fueron distribuídos a 6 in- 
genios de esta provincia, recibiendo **El Paraíso”? el No 213, la 
que fué plantada después de haber sido desinfectada en **bomi- 
11i bordelaise??. 

En el suelto de ““El Orden””, del martes, dice que Kobus ha- 
bía avisado de desinfectar estas semillas, lo que no ha sido así. 
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Sintiendo pesar sobre mí un poco de responsabilidad, ha- 
biendo aconsejado hacer venir estas variedades, en caso que 
íbamos importando la famosa enfermedad “el ¡sereh”” o otras 
pestes, escribí una cartía al ingeniero Nougués, declinando toda 
la responsabilidad por si se propagaba alguna enfermedad en la 
provineia de Tucumán, por ser muy imprudente haber reparti- 
do esta caña así nomás, y le aconsejaba que sería bueno hacerla 
desinfectar antes de plantarla (la cual carta debe encontrarse en 
los archivos dde la casa de gobierno). 

El ingeniero Nougués hizo conocer mi indicación de desin- 
fección de la semilla, pero legó tarde, porque todos la habíhn 
plantado ya; la hicieron arrancar y quemíar, de manera que la 
primera remesa de testas valiosas variedades se quedó casi 
por completo. 

Me alegro por mí que he tenido una milano feliz en haber 
elegido en la lista de las variedades de la estación experimental 
de Java, los númieros sin eonocerlos (com excepción died N2 100) 
dirigido nomás por su buem análisis y buen rendimiento de caña. 

Se puede ver, que la daña de Java ha sido un completo éxi- 
to, porque se ve que se está haciendo una gran competencia so- 
bre quién ha contribuído más para hacer conocer lal gran públi- 
co llas maravillas de estas variedades. 

Pero “creo, más bien, rendir un gran homenaje 'al creador de 
estas variedades, al hombre que econ muchos años de trabajo y 
paciencia ha podido sadar de semilla de caña las variedades que 
van a formar las piedras fundamentales de nuestra industrila 
principal de Tucumán, al hombre que ha mandado sin ninguna 
recompensa estas variedades, al “verdadero”? salvador de nues- 
tra industria, y ereo que no estaría de más mandar para la tum- 
ba de este hombre (en lugar del juego de estampillas que él so- 
licitaba como única recompensa del gobierno de Tucumán, que 
nunca le mandara) unta chapa de bronce, en reconocimiento de los 
industriales tucumanos. 


Carlos R. Hamakers. 
Ingenio Los Ralos, 12 de setiembre de 1916. ' 


' Ñ 
A) pu 


EAN 
e 


An Ney 


Lal 
di 


L 5 
e 


dy 
ta 


INDICE 


SECCION I 
Da caña de azúcar en Tucumán en el período 
AN Lo EI A PAP rea MEA 
Noticias que suministra Concolorcorvo ........... 
La caña «azúcar y los Jesuítas de Tucumán ....... 
Notieras que suministra el P. Pedro Lozano ..... 
Noticias que consigna el P. Guevara .............. 


Misiones: Memoria histórica ““por Dn. Gonzalo de 
O AS ES AS A 
“Relación geográfica e histórica de la provincia 
de Misiones?” del brigadier Dn. Diego de Alvear 
Dn. Félix de Azara y el comercio del Río de la 
IRAN OB LLISO WM IDZ e din IEA 
Comercio del Paraguay com Buenos Aires, Santa 


Me Corrientes 1788-1798 du e a 
Azúcar importada jucecoco.oooo... A AS 
IIA OD TON AZAR. alcala a de a cala laa 
AA LAO 
La caña ¿es exótica o indígena? una teoria de 

A A LA EE O A A 
La industria en Santa Cruz de la Siernma ........ 
El azúcar en los primeros tiempos de la conquista 
e entos: del. Brasil... Lilo ae 

ADO rada deta RARO A ARES 
A EST A A IO ID A SAA A 
La caña ¡en el año 1528—Los licenciados Espino- 
Noticias sobre el origen de da Caña .......oo..... 
La obra del presbítero Dn. José E. Colombres ..... 

SECCION II 


La Estación Experimential Agrícola antecedentes so- 


bre su fundación rectificaciones «al libro de Emilio 


J. Schleh ““La industria ¡azucarera en su primer 
a AO NN 


39 - 41 


98 
Origen de la ley de 16 de Enero de 1907 ......... Pág. 42-48 
Nombramiento del personal —El sabio Dr. Kobus .. » 48-52 
Ley de 10 de Julio de 1909 ....c0..o.o.m..niorooo.. » 52-54 
El director DE BOT ea E oli dle tala DIO > 54 - 55 
Ley dei 2 1Mde Jato Oe OO ep le le pe » 55-056 
La ' primera: Junta aSesoha a mmislola lado a alias ale da ara eS FO 
Síntesis histórida ...... E A A AA SA 900097 
SECCION III 

Las cañas de Java ........ a UN A e > 59-63 
Canas PAT O O » 63-64 
Cinco «años de experiencias científicas > 64-67 
Resúllados 0 etmabivoOs ida qlo oa oa eo a io Nes 
Otros éxitos y trabajos de la estación referente a 

la degeneración «de la caña .....<..ooooooooo.».. > 74-75 
Nuevas variedades—Ensayos cooperativos—Las ca- 

ñasiide semblero pe a AO > 79 
Husa os COOPerativos o TAS 
El problema de los plastos... .....o.ooooooooiorooo.. > 76-77 
du ermano A SOS 
SA Y OS GON IADAcO MA E O > 78-79 
La industria «algodonera .........o.oooooooooooo.. >» 79-80 
Ensayos de fruticultura ..........ooooooooco.n.o.. >» 80 
Comentarios iirpales le E O A » 80-86 

APENDICE 

Personal ¡técnico de la Estación ................. Pág. 87-88 
Una qarte y mieresante O > 1) 88:D8* 
Carta del Dr. Kobus al Sr. Hamakers ............ » 90-91 
Carta del Dr. Kobus al Sr. Hamakers ........... > 91 - 92 
Uitima. carta de Kobue Mi Uan NO » 92-93 
Carta del gobernador de Tucumán ............. » 93-91 


Una publicación hecha por el Sr. Hamakers ..... » 94-95 


FIN 


4 
¡ 


' 


fe 
, 


Ll y 
4 Y) k 
AS 


A 


EA 
Ode 


Ñ 


Y 


y 
A 


DA 
EN 


pese 
ss 


